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La acción de toda la obra se sitúa en ta sala de 
estar del piso donde viven Leopold y Zuzana, 

Es una pieza espaciosa que da a todas las de- 
más habitaciones. A la izquierda está la puer- 
ta de entrada (con una mirilla); al fondo a la 
izquierda, una puerta acristalada que da al 
balcón; en el centro, una puerta acristalada 
que da a la cocina; al fondo a la derecha, unos 
peldaños que dan a la habitación de ZUZANA: 

a la derecha -enfrente de la de entrada-, 

la puerta del cuarto de baño y la puerta de la 
habitación de Leopold. Por todas las paredes, 
en todos los espacios que quedan entre las 
puertas, hay estanterías con libros; al lado de 
la puerta de entrada, un perchero. En la mi- 
tad derecha de la sala hay un sofá, una menta 
baja y varias sillas alrededor de ella. Encima 
de la mesita hay una gran botella de ron y un 


vaso, que Leopold, a lo largo de la obra, va 
llenando pero no para de bebérselo. Aunque 

el piso es algo viejo y sólidamente burgués, el 
mobiliario demuestra que en él vive un inte- 
lectual. Antes de empezar la obra, durante los 
entreactos y al final, se oye una solemne mú- 
sica sinfónica. 


Cuadro primero 


La música se apaga poco a poco, al tiempo que lenta- 

mente, se levanta el telón. En escena está Leopold solo: 
sentado en el sofá, tiene la mirada clavada en la puerta de 
entrada del piso. Después de un tiempo prolongado se le- 
vanta, se dirige a la puerta y se pone a observar la esca- 
lera por la mirilla. Luego acerca el oído a la puerta y es- 
cucha, muy concentrado. Pausa larga, el telón cae deprúa 

y empieza a oírse música otra vez. 


FIN DEL CUADRO PRIMERO 
Cuadro segundo 


La música se apaga poco a poco, al tiempo que, lenta- 
mente, se levanta el telón» En escena está Leopold solo: 
sentado en el sofá, tiene la mirada clavada en la puerta 
de entrada del piso. Después de un tiempo prolongado se 
levanta, se dirige a la puerta y se pone a observar la es- 
calera por la mirilla. Luego acerca el oído a la puerta y 
escucha, muy concentrado. Pausa larga, el telón cae de- 
prisa y empieza a oírse música otra vez. 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO 


Cuadro tercero 


La música se apaga poco a poco, al tiempo que, lenta- 
mente, se levanta el telón. En escena está Leopold solo: 
sentado en el sofá, tiene la mirada clavada en la puerta 
de entrada del piso. Después de un tiempo prolongado se 
levanta, se dirige a la puerta y se pone a observar la es- 
calera por la miriílla. Luego acerca el oído a la puerta y 
escucha, muy concentrado. Parece que ha oído algo, 

puesto que de repente da un salto hacia atrás. Al mismo 
tiempo suena un timbre. Leopold vacila un momento, se 
acerca otra vez sin hacer ruido a la puerta y mira por la 
mirilla. Tranquilizado, abre la puerta. Entra Olda. 


LEOPOLD: ¡Por fin! 
OLDA: ¿Ha ocurrido algo? 
LEOPOLD: No 


OLDA: ¿Tenías miedo? 


LEOPOLD: Me siento más tranquilo cuando estoy con 
alguien. Pasa - 


Olda entra; Leopold cierra la puerta detrás de él. 


¿Qué tiempo hace fuera? 
OLDA: Bochornoso - 
LEOPOLD: ¿Mucha gente? 
OLDA: Como siempre - 


Olda se acerca a la puerta que da al balcón. 


¿Puedo abrir un poco? 
LEOPOLD: Sí, claro 


Olda abre el balcón de par en par. 
¿Te apetece tomar algo? 
OLDA: De momento nada, gracias - 


Leopold se sienta en el sofá, UOlda en la silla. Pausa 
breve. 


¿Qué tal has dormido? 

LEOPOLD: Relativamente bien, supongo que unas seis 
horas en total. Por la noche me desperté dos veces, 
pero sólo para ir a orinar. 

OLDA: ¿No has tenido diarrea? 

LEOPOLD: No. Al contrarío - 

OLDA: ¿Has soñado algo? 

LEOPOLD: Sí, pero supongo que no sería importante ni 
interesante, porque no me acuerdo de nada - 


Pausa. 


¿Puedo cerrar? 
OLDA: Espera un momento - 


Pausa. 


¿O sea que te encuentras bien? 

LEOPOLD: A primera vista podría parecer que, hoy, no 

me puedo quejar de nada. Sin embargo, mentiría si 

afirmara que me encuentro bien del todo. 

OLDA: ¿Estás nervioso? 

LEOPOLD: Siempre lo estoy- 

OLDA: Pero ya se te ha pasado el temblor interior que tenías ayer. 
LEOPOLD: Desgraciadamente no. Y además se ha intensificado. Casi podría 
hablar de escalofríos. 


Se interrumpe. 
¿Viene alguien? 


Ambos escuchan en silencio, 


OLDA: Nada - 

LEOPOLD: Además, se me han juntado otras cosas, por 
ejemplo un ligero vértigo y náuseas, hormigueo en las 
articulaciones, falta de concentración, falta de apetito 
e incluso estreñimiento - 

OLDA: ¿No has evacuado el vientre, esta mañana? 

LEOPOLD: No- 

OLDA: ¿Y no será la resaca? 

LEOPOLD: Mi estado se parece mucho a la resaca, pero 

no lo es. Aparte de todo, porque ayer no bebí casi 

nada - 

OLDA: A lo mejor estás enfermo - 

LEOPOLD: Me temo que no es eso - 

OLDA: Mejor, ¿no? 

LEOPOLD: ¡Antes de estar sano de esta manera preferiría 
estar enfermo! Si por lo menos pudiera estar segu- 

ro de que hoy ya no vienen - 

OLDA: Seguro que ya no vendrán- 

LEOPOLD: ¿Tú crees? Pero si pueden presentarse en 
cualquier momento. - 


En ese instante se oye una llave en la cerradura. Leopold se asusta. Por la 
puerta principal entra Zuzana con una bolsa de la compra llena. 


ZUZANA: —Hola- 
Leopold y Olda se levantan. 


LEOPOLD: Hola - a ver - 

Leopold coge la bolsa que lleva Zuzana y la lleva a la 
cocina.) 

ZUZANA: ¿Cómo se encuentra? 

OLDA: Como siempre - 


Leopold regresa de la cocina 


LEOPOLD: ¿Has encontrado carne? 
ZUZANA: Hígado - 
LEOPOLD: ¡No puede ser! 


Zuzana sube los peldaños hacia su habitación. Leopold 
se acerca allí. 
Zuzana se detiene y se vuelve para mirarle. 


ZUZANA: ¿Sí? 

LEOPOLD: Hoy me he levantado a las ocho -quería hacer 

algo- había pensado tomar unas notas - he preparado el 

papel - pero no ha habido manera - no me encuentro 

bien - sigo con el temblor de ayer - así que he ordenado 

el piso un poco - he fregado los cacharros - he tirado 

la basura - he tendido mi toalla - he lavado el peine - 

a la hora de comer me he preparado dos huevos pasados por agua - 


ZUZANA: ¿Con qué te los has comido? 


LEOPOLD: Con una cucharita, claro - 

ZUZANA: ¿Con una de plata? 

LEOPOLD: No sé - supongo - 

ZUZANA: Cuántas veces te he dicho que no cojas las cu- 
charas de plata para comer huevos, que luego no hay 
manera de lavarlas - 

LEOPOLD: Ay, lo había olvidado, perdona. Después de 
comer he intentado leer algo - bueno, y hace un rato 

ha venido Olda - 

ZUZANA: 0 sea que nada especial - 


Zuzana vuelve a dirigirse a su habitación. 
LEOPOLD: —Zuzana - 
Zuzana se detiene y se vuelve hacia Leopold. 


LEOPOLD: Ya que has traído hígado, ¿qué te parece si 
preparamos una buena cena? Yo podría hacer la salsa tártara 
— abrimos una botella de vino bueno - quizá venga 

Lucy - Olda seguramente se quedará también - creo 

queme sentaría bien - desahogarme un poco - pensar 

en otras cosas - recordar otros tiempos - 

ZUZANA: Perdona, Leopold, pero tengo entradas para ir 
al cine - 

LEOPOLD: ¿Y si lo hacemos después del cine? 

ZUZANA: Se me haría demasiado tarde, ya sabes que ten- 
go que madrugar - 


Zuzana se retira a su habitación. Perplejo, Leopold 
mira hacía ella un rato, luego vuelve a sentarse en su lugar. 
Pausa prolongada. 


LEOPOLD: Olda- 

OLDA: ¿Sí? 

LEOPOLD: ¿Te acordarás de mí? 

OLDA: ¿Cuándo? 

LEOPOLD: Bueno, cuando esté allí- 

OLDA: ¡Siempre pensando en lo mismo! 

LEOPOLD: No es que piense siempre en lo mismo- 

sólo se me ha ocurrido, perdona - 

OLDA: ¿Por qué no sales a dar una vuelta, alguna vez? 
LEOPOLD: ¿Te has vuelto loco? ¿Salir a la calle? 

OLDA: ¿Y porqué no? 

LEOPOLD: ¿Para estar nervioso todo el rato sin saberlo 
que ocurre aquí? 

OLDA: Aquí no ocurre nada - 

LEOPOLD: Claro, pero ¿cómo puedo estar seguro de 

ello si en vez de estar aquí me dedico a dar vueltas por 
el mundo? ¿Y si llegaran precisamente entonces? 

OLDA: ¿Y qué? No te encontrarán en casa y punto - 
LEOPOLD: Eso no puede ser - 


De repente suena el timbre. Leopoldo confundido, sal - 
ta; Olda también se levanta. Leopold se dirige a la mirilla, 


observa el exterior, luego se vuelve hacia Olda. 


(Bajito),: ¡Qué te he dicho! 
OLDA(bajito): ¿Ellos? 


Leopold asiente. Una pausa llena de desconcierto. 
Vuelven a llamar 


LEOPOLD (bajito): ¿Abro? 
OLDA(bajito): No tienes más remedio 


Leopold vacila un instante, después respira hondo, se 
acerca a la puerta y la abre con decisión. Entran el Pri- 
mer y el Segundo Ládá. 


PRIMER LÁDA: Buenas, profesor- 
LEOPOLO; Buenas tardes - 
SEGUNDO LADA: ¿Podemos pasar? 
LEOPOLD: Pasen, por favor - 


El Primer y el Segundo Ládá entran; Leopold cierra la 
puerta tras ellos. Todos están de pie y se miran confusos. 


PRIMER LÁDA: ¿No nos reconoce? 

LEOPOLD: Ahora no caigo - 

PRIMER LÁDA: Ya vinimos a hacerle una visita hace dos 
años. Tal vez no se acuerde - yo me llamo Ládá - y 
éste también es Ládá - 

LEOPOLD: Mucho gusto - 

SEGUNDO LÁDA: No le molestaremos mucho rato- 

LEOPOLD (cohibido): Siéntense - 


Todos se sientan, Leopold en el sofá, los demás en las 
sillas. Pausa. 


PRIMER LÁDA: ¿Se puede fumar en su casa? 

LEOPOLD: Sí- claro - 

PRIMER LÁDA: A ver si me explico: yo no fumo - lo 
pregunto por mi compañero - es que Ládá fuma 

como un carretero — 


El segundo Ládá busca en los bolsillos, pero no encuentra 


tabaco. Leopold le 


ofrece de su paquete; el Segundo Lada coge un pitillo y lo enciende. Pausa 


llena de desconcierto 


PRIMER LÁDA: ¿No necesita papel? 

LEOPOLD: ¿Se refiere - para escribir? 

PRIMER LÁDA: Si lo necesita, se lo podemos propor- 
cíonar- 

LEOPOLD: ¿De verdad? 

PRIMER LÁDA: Es que trabajamos en una fábrica de 
papel — 

LEOPOLD: ¿Áh sÍ? 

SEGUNDO LÁDÁA: Para nosotros no sería ningún pro- 
blema - 


Pausa. Zuzana sale de su habitación y baja la escalera. 


LEOPOLD: Zuzana, estos señores son de la.fábrica de 
papel — dicen que ya vinieron a vernos — 

ZUZANA: Hola- 

PRIMER LÁDA: Hola - 


Zuzana hace ana señal a Olda, el cual se levanta y va 

con ella a la cocina. En toda la escena siguiente se los ve 
a través de la puerta acristalada: sacan distintas viandas 
de la bolsa y las guardan mientras hablan animadamen - 

te sobre algo, a lo mejor incluso discuten. Pausa. 


PRIMER LÁDA: Por cierto: tenemos además muchos materiales 
interesantes de la fábrica de papel: protocolos de sesiones y 
cosas así- seguro que les sacaría provecho - 

LEOPOLD: Claro, claro - 

SEGUNDO LADA: Ya se los traeremos - 


Pausa 


PRIMER LÁDA: Lo sabemos todo- 

LEOPOLD: ¿Que quiere decir- todo? 

PRIMER LÁDA: Acerca de su situación- 

LEOPOLD: Vaya - 

SEGUNDO LÁDA: Ládá quería decir que le apoyamos - 
y no sólo nosotros - 

LEOPOLD: Gracias - 

PRIMER LÁDA: Usted es un estímulo y una esperanza 
para mucha gente — 

LEOPOLD: Gracias- 

SEGUNDO LÁDA: Confiamos en que al final todo le sal- 
ga bien - 

LEOPOLD: No estoy seguro - 

PRIMER LÁDA: Sobre codo no se eche atrás - tenemos 
mucha confianza en usted y le necesitamos tal y 
como es — 

LEOPOLD: Gracias — 


Pausa. 


PRIMER LÁDA: ¿No le estaremos entreteniendo? 
LEOPOLD: No- 

PRIMER LÁDA: ¿Seguro que no? Si no, nos lo dice con 
toda la confianza y nos vamos - 

LEOPOLD: No me entretienen - 


Pausa. 


PRIMER LÁDA: Oiga, yo soy una persona normal y co- 
rriente, un don nadie, vamos, pero tengo idea de algu- 
nas cosas, me he formado una opinión propia y que 

nadie me puede quitar. creo que podría hacerse bastante- 
seguro que mucho más de lo que se ha hecho hasta ahora. 


LEOPOLD: Seguro. 

SEGUNDO LÁDA: Ládá y yo creemos -y por eso hemos 
venido- que aún no se han agotado codas las posibi- 
lidades, ni de lejos. Hasta diría que las mejores están 
aún por venir. Pero hay que enfocarlo bien - 

LEOPOLD: ¿A qué clase de posibilidades se refiere - en 
concreto? 

PRIMER LÁDA: Hombre, sería largo - 

LEOPOLD: ¿En qué sentido cree que hay cosas por 
hacer? 

SEGUNDO LÁDA: En varios. Pero eso, ¡usted lo sabe 
mejor que nadie! O sea que tenemos la impresión de 
que ha llegado la hora de emprender algo, algo que dé 
resultados - 

LEOPOLD: No estoy muy seguro de que hayan cambia- 

do las circunstancias precisamente ahora. Aunque 
tampoco me opondré a priorí a una acción que tenga 
sentido — 

PRIMER LÁDA: Me alegro de que seamos de la misma 
opinión. ¿Quién, si no usted, puede poner las cosas en 
marcha? 

LEOPOLD: Bueno, verán, en cuanto a mí - 

SEGUNDO LÁDAÁ: Sabemos que no atraviesa una si- 
tuación fácil. Pero el respeto que se ha ganado le 
obliga- 

LEOPOLD: Comprendo - 

PRIMER LÁDA: Ya encontrará la forma, usted es filóso- 
fo, yo sólo soy un hombre corriente, uno del montón. 
Naturalmente no le obligamos a nada, no tenemos 
derecho a ello, pero aun así creemos, y perdone que 
te lo diga sin rodeos, creemos que usted podría ha- 
cer más- 

LEOPOLD: Tengo que pensarlo- 

PRIMER LÁDA: Se lo digo porque le admiramos -y no 
sólo nosotros - 

LEOPOLD: Gracias - 

SEGUNDO LÁDAÁ: Usted es el estímulo y la esperanza de 
muchos - 

LEOPOLD: Gracias- 

PRIMER LÁDA: Sobre todo no debe amilanarse -tene- 

mos confianza en usted y le necesitamos - 

LEOPOLD: Gracias- 


Pausa 


SEGUNDO LÁDA: ¿No le estamos entreteniendo? 
LEOPOLD. No-, 

SEGUNDO LÁDÁ: ¿Seguro que no? Si no, nos lo dice 
tranquilamente y nos vamos - 

LEOPOLD: No, no me entretienen - 


Pausa 


SEGUNDO LÁDAÁ: Está claro que podría hacerse mucho 
más - sólo hay que encontrar la fórmula adecuada - 


¿y quién sino usted puede poner las cosas en mar- 
cha? 

LEOPOLD: Hombre, en cuanto a mí- 

PRIMER LÁDA: Confiamos en usted - 

LEOPOLD: Gracias - 

primer LÁDÁ. ¿No le entretenemos? 

LEOPOLD: No- 

PRIMER LÁDA: ¿Seguro? Si no, lo dice y nos vamos - 
LEOPOLD: No me entretienen. Perdón - 


Leopold se levanta, se acerca a la puerta del balcón, la 
cierra y vuelve a sentarse en su lugar. Pausa. 


SEGUNDO LÁDAÁ: Sobre todo usted no debe echarse atrás - 
LEOPOLD(presta atención): Un momento - 

PRIMER LÁDA: ¿Qué ocurre? 

LEOPOLD: Creo que viene alguien - 

SEGUNDO LÁDÁ No Oigo nada - 

PRIMER LÁDA: El respeto que se ha ganado le obliga - 


En ese momento suena el timbre. Leopold se asusta, 

luego se levanta deprisa, se acerca a la puerta de entrada, 
mira por la mirilla. Tranquilizado se vuelve al Primer y 
al Segundo Ládá. 


LEOPOLD: Una amiga - 
Leopold abre la puerta y entra Lucy, 


LUCY: Hola, Leo - 
LEOPOLD: ¡Cómo escás, Lucy! 


Leopold cierra la puerta y acompaña a Lucy a la mesa. 


LUCY: Veo que tienes visita - 

LEOPOLD: Unos amigos - de una fábrica de papel - 
LUCY: Buenas lardea - 

PRIMER LÁDA: Buenas tardes, señorita - 

LEOPOLD: Siéntate - 


Lucy se sienta en el sofá junto a Leopold. Pausa pro- 
tongada y tensa. 


LEOPOLD: ¿Té apetece una copita de ron? 
LUCY: Ya sabes que no bebo ron - 


Pausa 

LEOPOLD: ¿Qué tal estás? 
LUCY: Un poco triste - 
LEOPOLD: ¿Porqué? 

LUCY: Estoy tan sola - 


Pausa 


LEOPOLD: Estos señores opinan que ya es hora de em- 
prender una acción decisiva - 
LUCY: Estoy de acuerdo - 


Pausa tensa. 


LUCY: He venido en mal momento, ¿verdad? Estáis en una 
reunión. 
LEOPOLD: No importa- 


Pausa tensa. 


LEOPOLD: ¿Has cenado? 

LUCY: No- 

LEOPOLD: ¿Puedo invitarte a hígado? 
LUCY: Estupendo - 


Pausa tensa; entonces Lucy saca varios medicamentos 
de su bolso y los pone encima de la mesa. 


LUCY: Te he traído unas vitaminas - 
LEOPOLD: Nunca se te olvidan - 


Pausa tensa. 


LEOPOLD: Parece que hace bochorno hoy - 

LUCY; Bochorno y humedad - 

LEOPOLD: Olda ha abierto la puerta del balcón, pero 
he vuelto a cerrarla - no me gusta la corriente de 
aire - 

LUCY: ¿Está aquí Olda? 

LEOPOLD: Sí 


Pausa tensa; Leopold está cada vez más nervioto por- 

que el Primer y el Segundo Ládá se mantienen clavados 

en tus asientos. Está a punto de decir algo varias veces, 
pero siempre se arrepiente. Al final suelta: 

LEOPOLD: Vaya, ya anochece - 

Lucy suelta una risotada; Leopold le aprieta la mano. 
Pausa tensa. El Primer y el Segundo Ládá siguen clava- 
dos en sus sillas. 

LEOPOLD: Bueno, todavía tengo que terminar un trabajo 
Lucy se ríe. 


LUCY (aguantándose la risa): ¿Qué trabajo? 


Lucy vuelve a reírse; por debajo de la mesita Leopold 
le da una patada. 


LEOPOLD (tartamudea): Quería hacer algo de - tomar 
unos apuntes — y también la cena - 


Pausa prolongada y muy tensa. Luego Zuzana y Olda 
salen de la cocina. 


ZUZANA: ¡Lucy! 
LUCY: ¡Zuzy! 


Lucy se levanta deprisa, se acerca a Zuzana, ambas 
mujeres se abrazan. 


LUCY: ¿Cómo andas, cariño? 

ZUZANA: ¡Uf, a toda maquinal 

LUCY: ¡Tenemos que hablar! ¡Tengo tantas cosas que 
contarte! 

ZUZANA: Yo a ti también, pero otro día, ¿te parece? 
Tengo mucha prisa - 

LUCY: ¿Te vas? 

ZUZANA: Tengo entradas para el cine — 

LUCY: ¡Qué pena! ¡Y yo que estaba tan contenta de 
verte! 


El Primer Ládá se da un golpe en la rodilla y se le- 
vanta; el Segundo Lada también se levanta, y después de 
él Leopold 


PRIMER LÁDA: Bueno pues, ya volveremos - 
LEOPOLD: Estupendo- 

SEGUNDO LÁDAÁ: Y le traeremos las cuartillas - 
LEOPOLD: Muy bien - 

PRIMER LÁDA: Y los informes de le empresa - 
LEOPOLD: Maravilloso - 

SEGUNDO LÁDA: ¡Ánimo! 

LEOPOLD: Gracias - 

PRIMER LÁDA: ¿Cuándo los espera? 

LEOPOLD: En cualquier momento - 

SEGUNDO LÁDAÁ: Viajamos en el mismo barco. ¡Hasta 


pronto! 
LEOPOLD: Hasta luego - 
LUCY: Adiós - 


Leopold acompaña al Primer y Segundo Lada a la 
puerta, la abre; cuando salen, la cierra y, exhausto, se 
apoya con la espalda en la puerta. 


LUCY: Vaya por Dios, ¿quiénes son ésos? 

LEOPOLD: Yo qué sé. Esperan de mí algo indefinido. 
Supongo que con buena intención - 

ZUZANA: Sí, guapa, y así siempre - Pero ahora, tengo 
que salir pitando. 

(A Olda) ¡Vamonos! 

(A LUCY) ¡Ciao! 

LUCY: ¡Ciao, Zuzy! 

OLDA: Hasta luego 


Zuzana y Olda se marchan; Lucy y Leopold se quedan 


solos. Durante un rato, Lucy mira a Leopold sonriendo, 
luego le coge las manos, lo acerca y le besa. 


LUCY: ¿Me quieres? 

LEOPOLD: —Hum- 

LUCY; ¿De verdad? 

LEOPOLD: De verdad. 

LUCY: ¿Entonces por qué no me lo dices nunca? Jamás 
me lo dices si no te lo pregunto! 

LEOPOLD: Ya sabes que evito pronunciar palabras alti- 
sonantes- 

LUCY: ¡Tu amor te avergúenza, está clarísimo! 
LEOPOLD: La fenomenología me ha enseñado a esfor- 
zarme para que mis afirmaciones no traspasen el mar- 
co de la experiencia demostrable. Prefiero expresar 
menos de lo que siento antes que arriesgarme a mani- 
festar cosas que no siento - 

LUCY: ¿Y no consideras tu amor por mí una experiencia 
demostrable? 

LEOPOLD: Depende de lo que entendamos bajo el con- 
cepto de amor. A lo mejor esa palabra evoca en mí 
contenidos diferentes y mas profundos que en ti - 

¡Un momento 


Leopold se aparta de Lucy, se acerca a la puerta de en- 
trada y observa por la mirilla. Lucy se levanta 


LUCY: ¿Qué ocurre? 
LEOPOLD: Me ha parecido oír pasos - 
LUCY: No oigo nada - 


Leopold se aleja de la puerta y se gira hacia Lucy. 


LEOPOLD: Perdona, Lucy, pero ¿es absolutamente ne- 
cesario que te pases la vida hablando y analizando 
nuestra relación? 

LUCY: No te extrañes, si siempre eres tan huidizo - 
LEOPOLD: Comprendo que tu, como todas las mujeres, 
busques seguridad, pero no te olvides de que lo que 
para vosotras es la seguridad, para el hombre es la 
trascendencia. 

LUCY: He tenido siempre la fortuna de tener unos 
amantes muy trascendentes, eso sí - 

LEOPOLD: ¡Qué asco! 

LUCY: ¿Qué pasa? 

LEOPOLD: ¡No uses la palabra amante, te lo ruego! Por 
lo menos cuando te refieras a mí - 

LUCY: ¿Porqué? 

LEOPOLD: Es escabrosa - 

LUCY; ¿Qué quieres decir? 

LEOPOLD: Me sugiere a alguien permanentemente des- 
nudo con el miembro en erección - 

LUCY (riendo): ¡Qué asco! 

LEOPOLD: ¿No te sientas? 


Lucy se sienta en el sofá, 


LEOPOLD: ¿Qué puedo ofrecerte? 

LUCY: ¿Tienes vino? 

LEOPOLD: Voy a buscarlo 

Leopold se dirige a la cocina y al cabo de un rato vuel - 
ve con una botella de vino, un sacacorchos y dos copas, 

Abre la botella, sirve el vino, coge una copa y Lucy la 

otra. 


LEOPOLD: ¡Salud! 
LUCY: ¡Salud! 


Ambos beben; Leopold se sienta en el sofá al lado de 
Lucy. Pausa, 


LUCY: Bueno, cuéntame - 

LEOPOLD: ¿Qué? 

LUCY: Cómo has pasado el día. 

LEOPOLO: No lo sé, la verdad. 

LUCY: ¿Has escrito algo? 

LEOPOLD: Lo he intentado, pero no me ha salido nada. 
No me encuentro bien — 

LUCY: ¿Otra vez la depresión? 

LEOPOLD: También- 

LUCY: Hasta que te pongas a escribir, no se te pasará 
Todo el mundo espera tu nuevo ensayo - 

LEOPOLD: Eso no me ayuda a escribir, francamente - 
LUCY: Pero ya lo tenías tan bien pensado - 

LEOPOLD: ¿A qué te refieres? 

LUCY: Bueno, lo que me contaste - que el amor es una 
dimensión esencial del ser - la fuente vital de su ple- 
nitud y su sentido - 

LEOPOLD: Dudo que lo haya dicho de modo tan empa- 
lagoso - 

LUCY: Naturalmente, tú lo expresas de una forma más 
inteligente - 

LEOPOLD: Es curioso, pero cuando ya no encuentro 
ninguna excusa para seguir aplazando el momento de 
ponerme a escribir, cuando, por fin, decido empezar” 
me topo con obstáculos banales - por ejemplo si debo 
escribir con lápiz o con pluma - en qué papel - y ya 
empieza 

LUCY: ¿Cómo empieza? 

LEOPOLD: A dar vueltas - 

LUCY: ¿Y qué es eso? 

LEOPOLD: Pues que los pensamientos no hacen mas 

que dar vueltas por mi cabeza - 

LUCY: Hum - 

LEOPOLD: Pero ¿tenemos que hablar siempre de mí? 
LUCY: Si a ti te gusta hablar de ti mismo - 

LEOPOLD: Eso es lo que tú crees - 


Lucy apoya la cabeza en el hombro de Leopold; él la 


abraza y ambos miran al vado, pensativos. Pausa. 


LUCY: Leopold - 

LEOPOLD: Sí - 

LUCY: Te voy a sacar de este pozo - 

LEOPOLD: ¿Cómo? 

LUCY: Necesitas amor - embriagador - loco - amor ver- 
dadero - no el teórico sobre el que escribes - 

LEOPOLD: Ya soy demasiado viejo para eso - 

LUCY: No eres viejo, sólo tienes los sentimientos blo- 
queados. Pero romperé ese bloqueo - 


Lucy abraza a Leopold y le besuquea toda la cata; 

Lcopold se queda quieto, perplejo, pasivo. Cae el telón y 
suena la música, 

FIN DEL CUADRO TERCERO 


Cuadro cuarto 


La música se apaga poco a poco al tiempo que se levanta 

el telón. Es de noche, la oscuridad se ve a través de la 
puerta del balcón. En escena. Olbram está sentado en el 
sofá, Leopold se mantiene al fondo, cerca de la puerta del 
balcón, lleva una bata sobre el cuerpo desnudo, está des- 
peinado y parece que tiene frío. Pausa breve. 


OLBRAM: ¿Cuánto tiempo hace que no sales? 
LEOPOLD: No sé - mucho - 

OLBRAM: ¿O sea que no sales nunca? 
LEOPOLD: No- 


Pausa. 


OLBRAM: ¿Bebes mucho? 

LEOPOLD: Como todo el mundo - 
OLBRAM: ¿Empiezas por la mañana? 
LEOPOLD: Depende - 


Pausa. 


OLBRAM: ¿Puedes dormir? 

LEOPOLD: A veces - 

OLBRAM: ¿Sueñas con ellos? ¿O que vuelves a estáis 
allí? 


LEOPOLD: De vez en cuando - 
Pausa 

OLBRAM: Leopold - 

LEOPOLD: ¿Sí? 


OLBRAM: No dudarás de que todos te queremos 
LEOPOLD: No, claro - 


LUCY (entre bastidores): Leopold - 
LEOPOLD (alza la voz): Un momento - 


Pausa. Leopold tiembla de frío y se frota los brazos. 
Olbram observa los medicamentos que están encima de 
la mesa. 


OLBRAM: ¿Vitaminas? 

LEOPOLD: SÍí- 

OLBRAM: Aparte de las vitaminas - ¿tomas algo más? 
LEOPOLD: Pues - no. ¿Por qué? 

OLBRAM: Hay rumores - 

LEOPOLD: ¿Qué rumores? 

OLBRAM: Déjalo estar- 


Pausa, 


OLBRAM: Mucha gente se queja de que no contestas las cartas. 
LEOPOLD: Es que nunca me ha gustado la correspondencia - 
OLBRAM: Nadie dice que tengas obligación — pero 

es una pena que alimentes innecesariamente los ru- 

mores - 

LEOPOLD: ¿Qué clase de rumores? 

OLBRAM: Que no se puede confiar en ti y cosas por el 

estilo - 

LEOPOLD: Las cartas importantes las contesto siempre - 

- a lo mejor ha fallado el correo alguna vez - 


Pausa 


OLBRAM: ¿Qué te ha parecido la antología? 

LEOPOLD: ¿Qué antología? 

OLBRAM: Pues la que te dejé el otro día - 

LEOPOLD:  Ah- 

OLBRAM: ¿La has leído? 

LEOPOLD: Si he de ser sincero - 

OLBRAM: Dice cosas fundamentales - 

LEOPOLD: Ya lo sé - precisamente por eso no puedo ce- 
pillármelo en una sentada - cada texto exige un esta- 
do de ánimo adecuado - yo no sé leer cualquier cosa 
en cualquier momento - 


Pausa 

OLBRAM: Leopold - 

LEOPOLD: ¿Sí? 

OLBRAM: No dudarás de que todos te queremos * 
LEOPOLD: Ya lo sé- 

Pausa 


LUCY (entre bastidores): Leopold - 
LEOPOLD: (alza la voz) Un momento - 


Pausa. Leopold vuelve a tiritar y a frotarse los brazos. 


OLBRAM: Leopold - 

LEOPOLD: ¿Sí? 

OLBRAM: Naturalmente es sólo asunto tuyo - 
LEOPOLD: ¿Qué? 

OLBRAM: No hace falta que me contestes - 
LEOPOLD: ¿Qué? 

OLBRAM: Te lo pregunto como amigo - 
LEOPOLD: Ya lo sé - 

OLBRAM: Leopold ¿es verdad que estás liado con 
Lucy? 

LEOPOLD: No es tan sencillo - 

OLBRAM: ¿Y qué tal con Zuzana? 

LEOPOLD: No nos llevamos mal - 


Pausa. 


OLBRAM: Leopold - 

LEOPOLD:  Sí- 

OLBRAM: No dudarás de que todos te queremos - 
LEOPOLD: Ya lo sé- 


Pausa, 


LUCY (entre bastidores): Leopold - 
LEOPOLD (alza la voz): Un momento - 


Pausa. Leopold sigue temblando de frío y frotándose 
los brazos. 


OLBRAM: Desde luego, debe de ser terrible vivir en una 
inseguridad tan-enervante - todo el mundo lo com- 
prende - nadie está seguro de poder aguantar una si- 
tuación como la tuya - pero mucha gente se preocupa 
por ti - tienes que comprenderlo - 

LEOPOLD: Lo comprendo - 

OLBRAM: No hablo sólo por mí, estoy aquí un poco en 
nombre de todos - 

LEOPOLD: ¿Quiénes son todos? 

OLBRAM: Los amigos - 

LEOPOLD: ¿Como portavoz? 

OLBRAM: Si quieres llamarlo así - 

LEOPOLD: ¿Qué es lo que os preocupa en concreto? 
OLBRAM; ¿Cómo te lo diría? No quiero parecer duro ni 
herirte, pero tampoco sería un buen amigo ni te servi- 
ría de nada si te ocultara o callara algo - 

LEOPOLD: ¿Y qué os preocupa en concreto? 

OLBRAM: ¿Cómo te lo diría? No se trata únicamente del 
interés común, sino sobretodo de ti mismo— 

LEOPOLD: ¿Qué os preocupa en concreto? 

OLBRAM: ¿Cómo te lo diría? Pues cada vez hay más in- 
dicios que conducen a ciertas suposiciones 

LEOPOLD: ¿Qué clase de indicios y qué clase de supo- 
siciones? 

OLBRAM: Los amigos - y por qué negarlo, yo también 


— desde hace un tiempo, nosotros — ¡ojalá sólo fueran 
temores inútiles! - simplemente vamos perdiendo 
confianza en que estés en condiciones de aguantar 
tanto, de estar a la altura que se te exige a causa de tus 
méritos - de cumplir, y no te enfades, todas las espe- 
ranzas que suscitas, y con toda la razón, de mantener- 
te al nivel de tu misión, de afrontar tus deberes para 
con la verdad, el mundo y todos aquellos para los que 
tú eres ejemplo y esperanza, una misión que te has 
impuesto tú mismo, y no te enfades, a través de tu 
obra - en fin, todos empezamos a temer que nos po- 
drías decepcionar y que podrías ocasionarte a ti mis- 
mo - y con tu sensibilidad, no te enfades, podría aca- 
bar asi — un dolor inmenso - 


Pausa Breve 


OLBRAM: ¿No te molesta que te lo diga tan abiertamente? 
liopold: No - al contrario - 


Pausa 


LUCY (entre bastidores): Leopold - 
LEOPOLD (alza la voz): Un momento - 


Pausa. Leopold se frota los brazos tiritando. 


OLBRAM: Evidentemente es terrible tener que vivir en 

esa inseguridad enervante - todos lo comprendemos - 
nadie sabe cómo podría aguantarlo si se encontrara en 

tu piel - pero precisamente por eso mucha gente está 
preocupada por ti - tienes que comprenderlo — 

LEOPOLD; Lo comprendo - 

OLBRAM: Cuanta más confianza depositan en ti y cuan- 

to más esperan de tí, más duro será para ellos si por 
algún mouvo no aguantas o les fallas — 

LEOPOLD: Viene a verme mucha gente - hace un mo- 

mento se han ido un par de tipos de una fábrica de pa- 
pel - seguramente obreros - gente corriente 

OLBRAM: Eso es magnífico - sin embargo - ¿cómo lo 
diría? 

LEOPOLD: Sin embargo ¿qué? 

OLBRAM: ¿Cómo lo diría? 

LEOPOLD: ¿Cómo dirías qué? 

OLBRAM: Sin embargo - aunque eso en sí sea magnífico 

- se plantea la pregunta de - sl estas visitas de la fá- 
brica de papel — y no te lo tomes a mal — si no son sim- 
plemente o pueden llegar a ser - el resultado de una 
cierta inercia - la degeneración de algo que en su día 
fue real, pero que ya no lo es - si no estarás represen- 
tando este papel mecánicamente de cara a la galería, 
sólo para demostrarte a ti mismo que sigues siendo el 

de antes, aquel que dejaba su impronta por derecho 
propio. Se trata de que entre tu y la imagen que la so- 
ciedad tiene de ti no se abra un abismo, y de que la 


verdadera imagen de tu personalidad no se convierta 

en una mera muleta donde apoyarte - la prueba iluso- 
ria y absolutamente superficial de una supuesta conti- 
nuidad de tu personalidad - una especie de aspirador, 
de una ilusión, un autoengaño, con el que te empeñas 
en convencer al mundo y a ti mismo de que sigues 
siendo aquel que en realidad ya no eres - Para decirlo 
en pocas palabras: se trata de que, como consecuencia 
natural de tu actitud y de tu obra, no te transformes 
en el sucedáneo de ti mismo, que con el tiempo, por 
inercia, se ponga en movimiento por su cuenta - que 

no te acojas a él como al único y último testimonio 

de tu existencia moral, y que, al final, no pongas toda 
tu identidad humana en las manos circunstanciales 

de unos dcsinformados trabajadores de una fábrica de 
papel - 


Pausa breve. 


OLBRAM: ¿No te enfadas, verdad, si hablo contigo sin rodeos? 
LEOPOLD: No — al contrarío - 


Pausa. 


LUCY (entre bastidores): Leopold - 
LEOPOLD: (alza la voz) Un momento - 


Pausa. Leopold continúa temblando y frotándose los brazos. 


OLBRAM: Realmente, vivir en esa inseguridad enervante 
debe de ser terrible - todos lo comprendemos - nadie 
sabe lo que haría si se encontrara en tu situación - y 
precisamente por eso muchos están preocupados por 

ti - tienes que comprenderlo - 

LEOPOLD: Lo comprendo - 

OLBRAM: Y tienes que creerme: no hay nada que desee 
más en este mundo que poder constatar que nuestras 
preocupaciones son infundadas - 

LEOPOLD: Te creo - 

OLBRAM: Pero aunque los temores de mis amigos y 

míos fueran infundados, es mi deber - ante ti, ante mi, 
ante todos — confesarte nuestros temores - 

LEOPOLD: Comprendo - 

OLBRAM: Es cierto que con lo que has hecho y has lo- 
grado hasta ahora te has merecido el respeto y el apre- 
cio que ce profesan, pero también te has causado a ti 
mismo mucho sufrimiento. No eres un superhombre 

y es evidente que es imposible que este ambiente teo- 
so, en el que estás obligado a vivir desde hace tiempo, 
no deje su perniciosa huella. Sin embargo, no puedo 
evitar la sensación angustiosa de que últimamente 

algo ha empezado a hundirse en ti - como si, de re- 
pente, el eje que te ha mantenido erguido empezara a 
romperse, como sí ya no pisaras tierra firme, como si 
se estuviera paralizando algo en ti, como si te estuvie- 


ras representando a ti mismo en vez de ser tú mismo. 

Tu vida personal - o sea, ese refugio y esa seguridad 
esenciales — está desordenada - perdóname, pero te 
falta la semilla que te haría rebrotar - estas perdiendo 
la fuerza y tal vez incluso el poder de ordenar tus co- 
sas - deambulas de un lado a otro - te dejas llevar por 
las circunstancias - te hundes en el vacío, incapaz de 
mantenerte a flote - de hecho no haces nada más que 
esperar a ver qué sucede, dejando de ser el motor de 

tu propia Vida para convertirte en un objeto pasivo - 
resulta evidente que te sientes vapuleado por ella, 
Grandes demonios te sacuden de aquí para allá, pero 

los demonios no te llevarán a ningún lado, sólo dan 
vueltas en tu interior - tu propia existencia se ha con- 
vertido en una pesada carga para ti y tú no haces sino 
limitarte a contemplar, impotente, el paso del tiempo. 
¿Adonde ha ido a parar tu objetividad? ¿Tu sentido 

del humor? ¿Tu capacidad de trabajo y de concentra- 
ción? ¿Tus agudas afirmaciones? ¿Tu ironía y autoiro- 
nía? Tu capacidad de entusiasmarte, de entregarte sen- 
timentalmente y hasta de sacrificarle por una causa? 
¡Temo por ti, Leopold, temo por nosotros! Te necesi- 
tamos, no puedes imaginarte cuánto te necesitamos, y 

te necesitamos tal como eras antes. Por eso, ¡te lo rue- 
go, no te resignes! ¡No claudiques! ¡Aguanta! ¡Domí- 
nate! ¡Anímate! Leopold - 

LBOPOLO: ¿Sí? 

OLBRAM: No dudarás de que todos te queremos — 

LEOPOLD: Ya lo sé- 

OLBRAM: Por eso te suplico, |vuelve a ser aquel Leo- 
pold Kopriva maravilloso que todos apreciaban! 


De la habitación de Leopold sale en silencio Lucy, en- 
vuelta tan sólo por una bata. 


LUCY: Olbram - 


Olbram se sobresalta un poco, se levanta deprisa y, 
sorprendido, mira a Lucy. 


OLBRAM: Hombre, Lucy 

LUCY: ¿No ves que tiene frío? 

OLBRAM: Como no ha dicho nada - 

LUCY: Y ya es bastante tarde - 

OLBRAM: Sí - claro - perdona - perdonad - no sabia 
me voy - 

LEOPOLD: No tengas prisa - si quieres, puedes quedar- 
te a dormir aquí - 

OLBRAM: Gracias -no- hasta luego- 

LUCY! Adiós y perdona - 

OLBRAM: Perdonad vosotros - soy muy torpe - hasta 
luego - 

LEOPOLD: ¡Que te vaya bien y ven pronto! 

OLBRAM: Con mucho gusto - 


Olbram sale por la puerta principal; Leopold cierra la 
puerta. Pausa breve. 


LEOPOLD: No hacía falta que le echaras así - 

LUCY: Si no, se queda hasta mañana - y yo te quiero 
para mí - tenemos tan poco tiempo para estar jun- 
tos - 

LEOPOLD: Además, no es oportuno que te haya visco 
aquí - 

LUCY: ¿Por qué? 

LEOPOLD: ¿Te imaginas los rumores que van a correr? 
LUCY: ¿Y qué? ¿O es que sientes vergúenza de mí? 
LEOPOLD: No 

LUCY: ¿Entonces por qué delante de la gente me tratas 
como a una extraña? 

LEOPOLD: Pero si no lo hago - 

LUCY: ¡Sí que lo haces! No recuerdo que me hayas co- 
gido la mano — acariciado - mirado con ternura de- 
lante de nadie - 

LEOPOLD: ¿No sería mejor que volviéramos a la cama? 
LUCY: Quiero hablar contigo en serio - 

LEOPOLD: ¿Sobre nuestra relación? 

LUCY: SÍ- 

LEOPOLD: Entonces dame una manta, por lo menos - 


Lucy se dirige a la habitación de Leopold y enseguida 
regresa con una manta. Leopold se sienta en el sofá y se 
envuelve en la manta. Pausa breve. 


LUCY: Sabía que contigo no todo sería fácil - ya sabes 
que por ti he sacrificado una serie de cosas, no me 
gusta decirlo, pero es necesario que lo sepas - respeto 
tus extravagancias y peculiaridades - 

LEOPOLD: Si hablas de lo de hoy - lo de ahí dentro, me 
refiero (señala su habitación) - pues ya te he dicho 
que desde esta mañana no me encuentro bien - 

LUCY: No se trata de eso - pero, por cierto, ya que ha- 
blamos de ello, eso tiene otros motivos - 

LEOPOLD: ¿Cuáles? 

LUCY: Te bloqueas a tí mismo - te censuras - te da mie- 
do entregarte a un sentimiento, a una vivencia - no 
dejas de controlarte, de observarte, de vigilarte — pien- 
sas tanto en cómo lo haces que conviertes el placer en 
obligación - y es natural que entonces no puedas - 

pero ése es mi problema, no quería hablar de ello - 
LEOPOLD: ¿Y entonces de que? 

LUCY: Todo lo que he hecho por nosotros dos, lo he he- 
cho a gusto y por voluntad propia - no te reprocho 

nada - no te exijo nada - sólo que, por fin» me confie- 
ses la verdad — 

ELEOPOLD: ¿Qué quieres decir? 

LUCY: Estamos jumos - somos amantes - y nos quere- 

mos - 

LEOPOLD: Jamás lo he negado - 

LUCY: Perdona, pero haces todo lo posible para que no 


se note nada y para no tener que decirlo en voz alta 
quieres dar la impresión de que no hay nada entre no- 
sotros - 

LEOPOLD: A lo mejor en algunas cosas soy mas reser- 
vado de lo que debiera* pero eso, perdona, es un poco 
culpa tuya - 

LUCY: ¿Mía? ¿Por qué? 

LEOPOLD: Sabes - la verdad es que te tengo un poco de 
miedo - 

LUCY: ¿A mí? 

LEOPOLD: Tus esfuerzos incansables por dar un nom- 
bre a nuestra relación y por institucionalizar tu lugar 
aquí - tu modo de proteger tu territorio y ampliarlo, 
discreta pero constantemente - tu necesidad de discu- 
tir - todo eso provoca en mí una reacción lógica de 
defensa, como si con mi reserva, mi precaución cada 
vez más rigurosa y, tal vez, hasta con mí ligero cinis- 
mo, intentara compensar el miedo subconsciente a tu 
manipulación, a tu colonización de mi yo - muchas 
veces me he reprochado amargamente esta clase de 
comportamiento, pero soy incapaz de reaccionar 

de otra manera — 

LUCY: ¡Pero con lo poco que yo quiero de ti! Date 
cuenta de que sólo vivo por tí y a través de ti» y 

que no pido nada más que tu confesión de que me 
quieres - 

LEOPOLD: —Hum- 

LUCY: ¡Y estoy convencida de que me quieres! ¡No ad- 
mito que no seas capaz de amar! ¡No admito que mi 

amor no logre despertar amor en ti! ¡Tengo buenas in- 
tenciones contigo! ¡Piensa que una persona que no 

ama es humana sólo a medias! Sólo a través del próji- 
mo adquirimos nuestra propia identidad - ¿acaso no 

lo has escrito tu mismo en tu Ortología del yo huma- 
no? Ya verás como cuando rompas cus extrañas inhi- 
biciones, volverá a nacer en tí una vida nueva - ¡y tu 
trabajo avanzará mucho más deprisa! 

LEOPOLD: Te compadezco, Lucy- 

LUCY: ¿Porqué? 

LEOPOLD: No te mereces una persona tan inútil como yo— 
LUCY: No me gusta que hables así de ti mismo - 
LEOPOLD: Pero es la verdad, Lucy. Y es que no puedo 
evitar tener la sensación angustiosa de que última- 
mente algo ha empezado a hundirse en mi interior — 
como si se rompiera el eje que hasta ahora me había 
sujetado - el suelo se derrumba bajo mis pies - algo en 
mi se paraliza - a veces me parece que sólo represen- 
to un papel en vez de ser yo de verdad. Me falta la se- 
milla de la que rebrotar - deambulo de un lado a otro 
- me dejo sacudir por cosas accidentales - me hundo 

en el vacío, incapaz de encontrar un punto de apoyo 

- en realidad no hago nada más que esperar a ver qué 
sucederá, dejando de ser el motor de mi existencia 
para convertirme en un objeto pasivo - a veces tengo 
la sensación de no hacer nada más que contemplar im- 


potente el paso del tiempo. ¿Adonde ha ido a parar 
mi objetividad? ¿Mi sentido del humor? ¿Mi capaci- 
dad de trabajo y mi constancia? ¿La agudeza de mis 
formulaciones? ¿Mi ironía y autoironía? ¿Mi capaci- 
dad de entusiasmarme, de entregarme, de darme y sa- 
crificarme por una causa? ¡La atmósfera pesada en la 
que vivo desde hace tanto tiempo ha dejado en mí su 
rastro nefasto! De cara a la galería sigo desempeñan - 
do mi papel como si nada hubiera ocurrido, pero in- 
teriormente ya hace tiempo que no soy aquel por el 
que todos vosotros me tomáis. Es una verdad muy 

dura, pero si yo soy capaz de admitirla, ¡con más mo- 
tivo deberías hacerlo tú! Es conmovedor y hermoso 
ver que no pierdes la esperanza de convertirme en al- 
guien mejor de lo que soy, pero eso, perdóname, es 
una ilusión. Soy una persona deshecha, paralizada, y 
jamás cambiaré. Lo mejor sería que ellos vinieran por 
fin y me llevaran allí donde ya no pueda ocasionar 
más desgracias ni decepciones - 


Lucy se levanta, alterada, se dirige hacia la puerta del 

balcón, la abre, sale al balcón y de espaldas al público 

mira hada el vacio oscuro. Resulta evidente que está llo- 
rando; Leopold la observa perplejo, al cabo de un rato se 
dirige a ella. 

LEOPOLD: Lucy- 

Lucy no reacciona. Pausa, 

LEOPOLD: Vamos, Lucy, ¿qué te ocurre? 

Lucy no reacciona. Pausa. Entonces Leopold se levanta 

y lentamente se dirige - siempre envuelto en la manta 

- al balcón. 

LEOPOLD: ¿Estás llorando, Lucy? 

Pausa. 

LEOPOLD: ¡No llores! 


Pausa. 


LEOPOLD: ¡Lucy! No quería hcrine - no creía que te lo fueras 
tomar así — 


Leopold se acerca a Lucy; suavemente le toca el hom- 
bro. Lucy, con cara llorosa, se gira bada Leopold y ex- 
clama: 


LUCY: : ¡No me toques! 


Sorprendido, Leopold se echa hada atrás. Lucy regre- 
sa a la sala, se seca las lagrimas, sollozando en silencio, 


LEOPOLD: Lucy — ¿qué sucede? 

LUCY: Déjame en paz - 

LEOPOLD; Vamos, Lucy, ¿qué ocurre? ¿Qué he hecho 

ahora? 

LUCY: Eres peor de lo que creía - 

LEOPOLD: ¿Por qué? 

LUCY: ¡Todo lo que dices son excusas! La primera vez 
cuando me persuadiste para que me quedara contigo, 
hablabas de un modo muy distinto: decías que relacio- 
narte conmigo te devolvería algo de tu integridad hu- 
mana perdida - que yo renovaría tu esperanza - que te 
reconstituiría emocionalmente - que te abriría la puer- 
ta a una nueva vida, ¡Siempre dices lo que te conviene! 
No, Leopold, tú no eres una ruina digna de compa- 

sión, sino un simple demagogo: te has saciado de mí y 
ahora intentas deshacerte de mí de la manera más có- 
moda - por eso me cuentas que estás desmoralizado, 
¡para que piense que ya no puedo esperar nada de ti y 
además te compadezca! La verdadera cara de tu tras- 
corno, no la demuestran tus palabras, ¡sino la falsedad 
de tu objetivo! ¡Y yo, como una pánfila, creía que po- 
día despertar en ti el amor, las ganas de vivir, que era 
capaz de ayudarte! ¡Ya no tienes remedio! ¡Y en cuan- 
to a mí, me lo merezco! Una gran ilusión menos - 
LEOPOLD: Eres injusta conmigo, Lucy - mi crisis es 
real - Olbram también me lo ha dicho - 

LUCY: ¡Haz el favor de callarte, no vale la pena que ha- 
bles más. Voy a vestirme - 

LEOPOLD: Vamos, Lucy, no nos separaremos así- 


Leopold intenta abrazar a Lucy, pero ella se aparta 

con rudeza. En ese momento se oye el timbre. Ambos 

se asustan, se miran confundidos, en seguida olvidan su 
disputa. Leopold tira la manta al suelo, se dirige deprisa 
a La puerta de entrada y mira por la mirilla. Luego se 
vuelve hada Lucy, sobrecogido. 

En voz baja: 


LEOPOLD: ¡Ellos! 

LUCY: (en voz baja): ¿Qué hacemos? - 

LEOPOLD: (en voz baja): No lo sé - vete al dormitorio - 
voy a abrir — 

LUCY: ¡Me quedo aquí contigo! 


Otra vez suena el timbre, Leopold respira hondo, se 
arregla el pelo, se dirige a la puerta y la abre con decisión. 
Entran el Tipo Primero y el Tipo Segundo 


TIPO PRIMERO: Buenas noches, profesor — 
LEOPOLD: Buenas noches - 

TIPO PRIMERO: Supongo que ya sabe quiénes so- 
mos — 


LEOPOLD. Lo intuyo 

TIPO SEGUNDO: Ya no nos esperaba, ¿verdad? 
LEOPOLD: Sabía que podían llegar en cualquier mo- 
mento - 

TIPO PRIMERO: Discúlpenos por molestarle - 


Mira a Lucy. 
TIPO PRIMERO: Al parecer tenía otros planes para esta 
El Tipo Primero y el Tipo Segundo ríen lascivamente. 


LEOPOLD: Mis planes son asunto mío 

TIPO SEGUNDO: Tal vez no le entretengamos mucho 
rato - eso depende de usted - 

TIPO PRIMERO: Estamos encantados de conocerle. 
Nuestros colegas nos han dicho que es usted una per- 
sona razonable, así que esperamos llegar pronto a un 
acuerdo — 

LEOPOLD: No sé en qué tenemos que ponernos de 
acuerdo. Tengo mis cosas preparadas, sólo necesito 
unos minutos para vestirme - 

TIPO SEGUNDO! ¿Por qué tanta prisa? No ha de espe- 
rar que ocurra lo peor - 

TIPO PRIMERO: Sin embargo vamos a pedirle a la 
señora que tenga la amabilidad de retirarse - 

LUCY: ¡Me quedo aquí! 

TIPO SEGUNDO: Eso sí que no - 


Lucy se estrecha contra Leopold. 


LEOPOLD: Mí amiga no puede marcharse ahora - 

TIPO PRIMERO: ¿Por qué? 

LEOPOLD: No tiene a donde ir - 

TIPO SEGUNDO: ¿Ah no? En ese caso, le proporciona- 
remos un alojamiento 

LEOPOLD: ¡No lo harán! 

TIPO PRIMERO: ¿Que no? 


El Tipo Primero abre la puerta de entrada y señala ha- 


noche - 


cia la escalera. Entran decididos el Hombre Primero y el 


Hombre Segundo. El Tipo Primero señala con la cabeza 
hacia Lucy. Los Hombres Primero y Segundo te acercan 


a ella y la cogen por los brazos. Lucy se defiende; Leo- 


pold la abraza con fuerza. 


LUCY: ¡Me dais asco! 
LEOPOLD; ¡No la toquen! 


El Hombre Primero y el Hombre Segundo arrancan a 


Lucy de los brazos de Leopold y la arrastran hacia fuera; 
Leopold intenta impedirlo, pero le empujan con violencia. 


LUCY: (grita): ¡Socorro! 


El Hombre Primero y el Hombre Segundo le tapan la 

boca a Lucy con las manos y la arrastran con fuerza fue- 

ra del piso. El Tipo Primero les hace, una señal y cierra la 
puerta. 

TIPO PRIMERO: ¿Qué falta hacia todo esto? 

Leopold calla. 

TIPO SEGUNDO: No se preocupe por su amiga, nadie le 

tocará ni un pelo y cuando usted entre en razón, la lle- 
varemos a Casa, no la dejaremos corretear por las calles 

en bata, eso se lo aseguro 

TIPO PRIMERO: No somos unos monstruos - 

Leopold cierra la puerta del balcón, coge la manta, se 
envuelve en ella y te siente en el sofá, con actitud rebel - 
de. Pausa breve. 

TIPO PRIMERO: ¿Podemos sentarnos también? 


Leopold se encoge de hombros. El Tipo Primero y el 
Tipo Segundo se sientan en las sillas. Pausa. 


TIPO PRIMERO: Sentimos mucho el incidente» pero no piense más en 
ello. Es mejor así. Para usted tampoco sería muy agra- 

dable que su amiga presenciara esto - 

Pausa 


TIPO SEGUNDO: Doña Zuzana no está en casa, ¿ver- 
dad? 


Leopold se encoge de hombros. 

TIPO PRIMERO: Sabemos que ha ido al cine - 
Leopold se encoge de hombros. 

TIPO SEGUNDO: ¿No piensa hablar con nosotros?. 
Leopold se encoge de hombros. 


TIPO PRIMERO: ¿Puedo preguntarle qué está escribien- 
do ahora? 


LBOPOLD: Qué importancia tiene - 
TIPO PRIMERO: Sólo pregunto - 


Pausa. 


TIPO SEGUNDO: ¿Cuánto hice que no sale? 
LEOPOLD: No lo sé- 


TIPO PRIMERO: Hace mucho, ¿ch? 
LEOPOLD: Hum - 


Pausa. El Ttpo Segundo examina los medicamentos 
que están encima de la mesa. 


TIPO PRIMERO: ¿Vitaminas? 

LEOPOLD: Sí 

TIPO SEGUNDO: ¿Toma algo más, aparte de las vita- 
minas? 

LEOPOLD: Pues - no - ¿por qué? 

TIPO PRIMERO: Corren rumores - 

LBOPOLD: ¿Qué clase de rumores? 

TIPO PRIMERO: Dejémoslo - 


Pausa. 


TIPO SEGUNDO: ¿Bebe mucho? 

LEOPOLD: Como todo el mundo - 

TIPO SEGUNDO: ¿Desde por la mañana? 
LEOPOLD: Depende - 


Pausa 


TIPO PRIMERO: Mire, profesor, no nos vamos a enro- 
llar inútilmente. Hemos venido a verle porque tene- 
mos el encargo de hacerle una propuesta. 

LEOPOLD: ¿Una propuesta? 

TIPO PRIMERO: Sí. Usted sabe muy bien que pueden 
pasarle cosas muy desagradables. Yo personalmente 

no lo deseo en absoluto y supongo que usted tam- 

poco - 

LEOPOLD: En cierto sentido, quizá fuera mejor que - 
TIPO SEGUNDO: ¡No diga tornerías, profesor! 

TIPO PRIMERO: No es nuestra intención, como ya se le 
ha comunicado más de una vez, llevar las cosas al lí- 
mite, sino todo lo contrario; queremos prevenir cual - 
quier confrontación para evitar lo peor - 

TIPO SEGUNDO: No tenemos ningún interés en llenar 
aún más - 

TIPO PRIMERO: En algunos casos en los que no ha 
quedado otra solución hemos buscado también cami - 

nos distintos para alcanzar nuestro objetivo sin nece- 
sidad de ejecutar todo al pie de la letra - 

TIPO SEGUNDO: Siempre intentamos brindar otra 
oportunidad - 

TIPO PRIMERO: Y de hecho, por eso estamos aquí, 

Nos han encargado comunicarle que, bajo ciertas 
condiciones, puede prescindirse de aplicar lo inevi- 
table - 

LEOPOLD: ¿Cómo, prescindir? 

TIPO SEGUNDO: Puede anularse todo el asunto, 
LEOPOLD: ¿Bajo qué condiciones? 

TIPO PRIMERO: Como sabe, lo que le espera se debe a 
que ha redactado cierto texto firmado por Leopold 


Kopriva - 

TIPO SEGUNDO: Un ensayo, según lo llama usted - 

TIPO PRIMERO: Cosa que no ha negado nunca, y así ha 

dado vía libre para que todo ocurriera como ha ocu- 
rrido - se ha conocido al culpable precisamente gra- 

cias a usted - 

TIPO SEGUNDO: Y como hombre de amplias miras se- 

guramente sabrá que si el culpable no es conocido no 
se puede abrir un proceso, como consecuencia del 

principio del conocimiento del culpable - 

TIPO PRIMERO: En pocas palabras: si nos firma una 

breve declaración que afirme que usted no es el pro- 

íesor Leopold Kopriva, autor del escrito en cuestión, 

todo el asunto se puede anular, incluyendo la senten- 

cia anterior 

LEOPOLD: Si lo he entendido bien, lo que me piden es 

que declare que yo no soy yo - 

TIPO PRIMERO: No cabe duda de que esa interpreta- 

ción es digna de un filósofo, pero desde el punto de 

vista jurídico no tiene sentido. No se trata en absoluto 

de que declare que usted no es usted, sólo debe decla- 
rar que no es idéntico al autor del texto en cuestión. 

En el fondo, sólo se trata de una formalidad - 

TIPO SEGUNDO: Un nombre u otro, qué mis da - 

TIPO PRIMERO: ¿Acaso cree que Kopriva es un nom- 

bre tan hermoso que no pueda prescindir de él? Eche 

un vistazo a la guía telefónica y vera cuántos nombres 
bonitos aparecen en ella - 

TIPO SEGUNDO: Y mis bonitos que el suyo - 

TIPO PRIMERO: ¡Sí, incluso nombres muchísimo mis 
bonitos! 

LEOPOLD: ¿Sugieren que cambie de nombre? 

TIPO SEGUNDO: ¡En absoluto! Puede llamarse como le 

dé la gana, eso es asunto suyo y en este contexto, a na- 

die le importa. Aquí lo único relevante es si usted es o 
no es el Kopriva que ha escrito aquello - 

TIPO PRIMERO: Si, por una razón sentimental, no quie- 
re cambiar de nombre, lo puede conservar - 

TIPO SEGUNDO: Aunque, no lo negaré, sería mas sen- 
cillo si tomara otra decisión - 

TIPO PRIMERO: Sería más sensato, pero no es,im- 
prescindible. De hecho puede haber más de un Ko- 

priva — 

TIPO SEGUNDO: En la guía telefónica hay tres - 

TIPO PRIMERO: De modo que no se trata tanto de si 
usted se llama Fulano o Mengano, sino má$ bien de 

que usted no sea el Fulano que ha escrito el texto en 
cuestión - 

TIPO SEGUNDO: Reconocerá que es una propuesta ge- 
nerosa - 

LEOPOLD: No sé qué quieren conseguir de mí - ni por 

qué me proponen esto - que yo sepa jamás hacen 

nada sin un motivo - 

TIPO PRIMERO: Existe un interés en borrar de un plu- 

mazo este desagradable asunto y en darle a usted otra 


oportunidad - 

LEOPOLD: ¿Qué oportunidad? 

TIPO PRIMERO: Evitar en el futuro - 

LEOPOLD: No me acaba de convencer- 

TIPO PRIMERO: Mire, que le convenza o no es asunto 
suyo. Nadie le obliga ni puede obligarle a nada. Pero 
entre nosotros le digo que cometería un error si no 
nos hiciera caso - 

TIPO SEGUNDO: ¡Sí además es gratis! 

TIPO PRIMERO: Nadie tiene por qué saberlo, a no ser 
que usted mismo se vaya de la lengua, y aunque lo hi- 
ciera, todo el mundo comprendería sus motivos - 

TIPO SEGUNDO: En su lugar, cualquiera lo haría - 
TIPO PRIMERO: Mucha gente ya lo ha hecho - y ¿son 
por ello menos válidos? No señor. 

LEOPOLD: Tendría que - ¿ahora mismo? 

TIPO PRIMERO: Sería lo mejor, desde luego - 
LEOPOLD: No puede ser - el asunto es demasiado gra- 
ve como para acceder sin reflexionar - 

TIPO SEGUNDO: Si prefiere correr el riesgo - 
LEOPOLD: ¿Qué clase de riesgo? 

TIPO PRIMERO: Mire, hemos sido encargados de co- 
municarle lo que le hemos dicho. Pero la decisión úl- 
tima no la tomamos nosotros - 

TIPO SEGUNDO: No tenemos tanto poder* 

TIPO PRIMERO: Y, naturalmente, no podemos saber 
cómo juzgaran la cuestión las esferas pertinentes - 
TIPO SEGUNDO: Sólo podemos transmitir su petición 

de que se le conceda un tiempo de reflexión - 
LEOPOLD: A los de arriba no les importará esperar un 
día o dos - 

TIPO PRIMERO: Piense que la generosidad de los de 
arriba no es un globo que pueda inflarse sin limites - 
LEOPOLD: Comprendo - 


Pausa prolongada. Leopold se siente incómodo, ade- 

más tiene mucho frío a pesar de la manta en la que se ha 
envuelto. Al cabo de un tiempo el Tipo Segundo exclama 
en voz alta: 


TIPO SEGUNDO: ¡No sea imbécil, hombre! ¡Tener una 
posibilidad así, librarse de todo el peso y de todos 
los fracasos de su vida anterior, y hacer borrón y 
cuenta nueva, sólo ocurre una vez en la vida! ¡Qué 
daría yo por que alguien me ofreciera semejante 
oportunidad! 


Pausa breve, Leopold tirita visiblemente, no queda 
claro si de nervios o de frío. 


LEOPOLD: (en voz baja): Enséñemelo - 
El Tipo Primero se registra todos los bobillos, hasta 


que al final saca del bolsillo trasero del pantalón un tro- 
zo de papel arrugado y sucio. Lo pone encima de la mesa 


y lo alisa con el dorso de la mano. Luego se lo alarga a 
Leopold, quien, con mano temblorosa, lo sostiene un 

buen rato y lo lee con atención. Al cabo de un tiempo lo 
coloca sobre la mesa y se arrebuja aún más bajo la manta. 
Pausa 


TIPO PRIMERO: A ver, ¿qué hacemos? 


Cae el telón y suena la música. 
FIN DEL CUADRO CUARTO 


DESCANSO 


Cuadro quinto 


La música se apaga poco a poco mientras el telón se le- 
vanta lentamente. En el escenario se encuentra Leopold 

solo: deambula nervioso de aquí para allá por la salat 

como un prisionero en su celda, recorriendo el camino 

más largo, es decir, de la puerta principal del piso a la del 
cuarto de baño. Cuando llega a la puerta de entrada, se 
detiene y observa por la mirilla. Escucha con atención y 
después vuelve a as minan Cuando llega otra vez a la 

puerta de entrada, se detiene, se queda un rato pensati- 

vo, y se dirige a una de las estanterías con libros; mete la 
mano detrás de unos libros y saca una capta de madera. 

Se acerca a la mesa, se sienta en una silla y abre la cajita. 
Está llena de medicamentos. Leopold busca dentro de la 

caja, reflexiona, vacila, y, por ultimo, se prepara una do- 
sis con comprimidos de distintas clases, los ingiere y bebe 
un trago de ron. Cierra la caja, la guarda de nuevo de- 

tras de los libros y sigue deambulando.Al llegar a la 
puerta del cuarto de baño, se detiene, reflexiona un mo- 
mento, luego entra dejando la puerta abierta. Entre bas- 
tidores se oye el ruido del grifo abierto y los bufidos de 
Leopold: evidentemente está lavándose la cara. Al cabo 

de un rato regresa al escenario, lavado y seco; cierra la 
puerta del cuarto de baño y sigue caminando. Cuando 

por tercera vez llega a la puerta de entrada, se detiene y 
mira por la mirilla, Luego acerca el oído a la rendija de 

la puerta, escucha con atención y sigue caminando. 

Cuando llega otra vez a la puerta principal, se detiene, 
reflexiona un momento, luego se acerca al lugar donde 
guarda los medicamentos y saca la caja. La coloca encima 

de la mesa, pensativo, vacila, se prepara otra dosis de dis- 
tintas clases de pastillas, las ingiere y bebe un trago de 
ron. Cierra la caja, la deja detras de los libros y sigue 
deambulando. Cuando llega a la puerta del cuarto de ba- 

ño por tercera vez, se detiene, reflexiona, luego entra y 
deja la puerta abierta. Entre bastidores se oye el grifo 
abierto y los bufidos de Leopold: otra vez se esta lavan- 


do la cara, Al cabo de un momento vuelve al escenario, 
lavado y seco, cierra la puerta del cuarto de baño y sigue 
deambulando. Al llegar a la puerta principal, se detiene, 
reflexiona un rato, mira por la mirilla, y luego se acerca 
rápidamente al lugar donde guarda los medicamentos, 

saca la caja otra vez, se introduce una pastilla en la boca 
y corre hacia el cuarto de baño dejando la puerta abier- 
ta. Entre bastidores se oye el grifo abierto y los bufidos 
de Leopold. Al cabo de un momento Leopold regresa al 
escenario, cierra la puerta del cuarto de baño y se diri- 
ge deprisa hacia la puerta principal. Acerca el oído, escu- 
cha y de repente se aparta de un salto. Al mismo tiempo 

se oye una llave en la cerradura y por la puerta entra 
Zuzana con la bolsa de la compra llena. 


ZUZANA: Hola - 
LEOPOLD: Hola- 
ZUZANA: ¿No ha llegado Olda aún? 
LEOPOLD: No - 


Leopold le coge la bolsa a Zuzana y la lleva a la coci- 
na; regresa enseguida. 


LEOPOLD: ¿Has encontrado verdura? 
ZUZANA: Coliflor 
LEOPOLD: ¡No puede ser! 


Zuzana sube los peldaños que dan a su habitación, 
Leopold se le acerca y duda un momento. 


LEOPOLD: Zuzana - 


Zuzana se detiene en la escalera y se vuelve hacia 
Leopold. 


ZUZANA: ¿Sí? 

LEOPOLD: Han venido- 

ZUZANA: — (sorprendida): (Ellos? 
LEOPOLD:  Sí- 

ZUZANA: ¿Cuándo? 

LEOPOLD: Anoche - 

ZUZANA: ¿Y cómo es que sigues aquí? 
LEOPOLD: Déjame que te lo explique - 
ZUZANA: ¿Les has prometido algo? 
LEOPOLD: No- 

ZUZANA: Te habrás comprometido - 
LEOPOLD: De ninguna manera - 

ZUZANA: ¿Entonces cómo fue? 

LEOPOLD: Cuando Olda y tú os fuisteis al cine, Lucy y 
yo nos preparamos el hígado - 

ZUZANA: ¿En qué? 

LEOPOLD: En una sartén - 

ZUZANA: ¿En qué sartén? 

LEOPOLD: En la nueva - 

ZUZANA: ¡Cómo la habréis dejado! 


LEOPOLD: La fregamos bien - 

ZUZANA: ¿Con qué? 

LEOPOLD: Con los polvos - 

ZUZANA: ¡Ya me lo podía imaginar! ¡Ya sabes que las 
sartenes no se friegan con polvos! 

LEOPOLD: No se ha estropeado, ve a verla - luego nos 
quedamos charlando un rato y entonces vino Olbram 

- en nombre de otros amigos, según dijo -y me con- 

tó que estaban preocupados por mí - porque no estoy 
bien - dicen que llevo una vida desordenada - que di- 
vago de una cosa a otra - que no hago nada - 

ZUZANA: Llevo mucho tiempo diciéndote lo mismo - 
LEOPOLD: Cuando se fue Olbram, Lucy y yo tuvimos 

una disputa - 

ZUZANA: ¿Por qué? 

LiOPOLO: Es algo complicado - básicamente me re- 
procha que no la quiera lo suficiente -que soy hui- 
dizo - que delante de la gente no la trato como a mi 
pareja y cosas así - y cuando intenté explicarle las 
cosas con franqueza, respondió que tan sólo eran es- 
cusas - 

ZUZANA: ¿Y eso te extraña? 

LEOPOLD: La comprendo, pero ¿qué debo hacer? 

ZUZANA: Tú deberías saberlo - 

LEOPOLD: Antes de que Lucy se fuera, llegaron ellos 
y como ella quería quedarse, se la llevaron por la fuer- 
za - 

ZUZANA: ¿La han soltado ya? 

LEOPOLD: No lo sé, supongo que sí- 

ZUZANA: ¿Cómo que no lo sabes? ¿No fuiste a verla? 
LEOPOLD: ¡No puedo irme de aquí! ¡Precisamente aho- 
ra menos que nunca! 

ZUZANA: Naturalmente. ¿Y ellos, qué dijeron? 
LEOPOLD: Según ellos todo terminarla si declaro que 
yo no soy el autor de aquel texto - si digo simple- 
mente que yo soy otro - 

ZUZANA: ¡Ya les gustaría! ¡Que renuncies a ti mismo y 
escupas sobre tu propio trabajo! 

LEOPOLD: No les intereso yo, sólo buscan un pretexto 
formal para poder declarar nula toda la cuestión - 
ZUZANA: —¡PFff! 

LEOPOLD: Lo que temen es que si me llevan allí otra 
vez, aumente el respeto del que disfruto - 

ZUZANA: Mientras que si te rindes, ¡dejarán de respetar- 
te! ¡Claro que eso les vendría muy bien! Supongo que 
les habrás mandado a hacer gárgaras 

LEOPOLD: ¡Les he pedido tiempo para reflexionar- 
ZUZANA: ¡Cómo! 

LEOPOLD: No tiene nada de malo - 


ZUZANA: ¡Te has vuelco loco! ¡Qué coño tienes que 
pensar! Con eso lo único que demuestras es que ya 
has empezado a flaquear - ¡y ahora te presionaran 


más todavía! Me lo imaginaba. ¡Eres un calzonazos! 
LEOPOLD: Para ti es fácil hablar así - 
ZUZANA: Si tienes tanto miedo, no haberte metido en el 


juego- 
Zuzana se gira enérgicamente y sube a su habitación. 
LEOPOLD: —Zuzana - 


Zuzana desaparece en su habitación. De nuevo, Leo- 

pold se pone a pasear nervioso de un lado para otro. 

Cuando alcanza la puerta principal por tercera vez, se 
detiene, se acerca al lugar donde guarda los medicamen- 

tos, saca la caja, traga una pastilla. Vuelve a guardar la 
caja en su sitio, sigue caminando y al llegar a la puerta 
del cuarto de baño, se detiene, corre hacia la puerta prin- 
cipal, observa el exteriora través de la mirilla, corre otra 
vez hacia el cuarto de baño, entra y deja la puerta abier- 
ta. Entre bastidores se oye el ruido del grifo abierto y los 
bufidos de Leopold. Entonces suena el timbre. El grifo si- 
gue abierto y Leopold sigue con sus bufidos, seguramen- 

te no ha oído el timbre, Al cabo de un momento llaman 

otra vez. Cesa el ruido del agua, Leopold sale del cuarto 

de baño y, secándose el pelo con una toalla, continúa su 

ir y venir de un lado para otro. Al llegar a la puerta prin- 
cipal por tercera vez, acerca el ojo a la mirilla. En ese mo- 
mento vuelve a sonar el timbre. Leopold se asusta, se 

aparta de un salto, se acerca otra vez a la puerta para mi- 
rar por la mirilla. Tranquilizado abre la puerta. Entra 
Olda, vestido de esmoquin. 


OLDA: ¡Por fin! 

LEOPOLD: ¿Pasa algo? 

OLDA: Es la tercera vez que llamo - 
LEOPOLD: Estaba refrescándome. 


Olda se acerca a la puerta del balcón 


OLDA: ¿Puedo abrir un poco? 
LEOPOLD: Sí- claro 


Olda abre la puerta del balcón de par en par. Leopold, 
con la toalla en el cuello, da pasos lentos por la habita- 
ción, Olda se sienta en una silla. Pausa breve. 


OLDA: Me alegro de que estés en casa - 

LEOPOLD: ¿Ya lo sabes? 

OLDA: Lucy fue a verme - 

LEOPOLD: O sea que ya la han soltado - 

OLDA: ¿Qué querían? 

LEOPOLD: Negociar - 

OLDA: ¿Has firmado algo? 

LEOPOLD: Sólo me He tomado un tiempo para refle- 
xionar - 

OLDA: ¿Cuándo van a volver? 

LEOPOLD: Nunca lo dicen 

OLDA: Tendrías que ir a ver a Lucy, está muy afec- 
tada - 


Ul. ¡No puedo salir de aquí! ¡Y ahora menos! 
OLDA: ¿Está Zuzana en casa? 
LEOPOLD: Sí - ya ha preguntado por ti - 


Leopold entra en el cuarto de baño. Al cabo de un mo- 
mento vuelve sin la toalla y bien peinado. 


LEOPOLD: ¿Puedo cerrar ya? 
OLDA: Espera un momento - 


Leopold se sienta en su sitio. Pausa, 


LEOPOLD: Estás muy elegante - 

OLDA: Es un esmoquin - me lo na prestado mi tío - 
LEOPOLD: Ya sé que es un esmoquin - es bonito - 
OLDA: Ya sabes, mi tío — 


Pausa. 


OLDA: ¿Qué tal has dormido? 

LEOPOLD: Casi nada - 

OLDA: No podías dejar de pensar en ellos, ¿verdad) 
LEOPOLD: Hum - 


Pausa 


OLDA: ¿Has hecho de vientre por la mañana? 
LEOPOLD: SÍí- 

OLDA: Algo es algo- 

LEOPOLD: Pero no mucho* 


Pausa 


OLDA: ¿Qué has comido? * 

LEOPOLD: No tenía hambre, así que, sólo para tranqui- 
lizarme, me he comido dos cebollas y cinco almen- 

dras - 

OLDA: ¿Te han sentado bien? 

LEOPOLD: No mucho - 

OLDA: ¡Lo importante es que estés en casa - 

LEOPOLD, ¡Preferiría estar allí, antes que quedarme en 
casa de esta manera! ¿Por qué no poner de una vez 

por todas un poco de orden en mi vida? ¿Por qué la 
gente me exige siempre algo? Qué bonita era la vida 
cuando yo no le interesaba a nadie - cuando nadie es- 
peraba nada de mí y no me aconsejaban nada - me de- 
dicaba a buscar libros interesantes de segunda mano 

en los anticuarios - estudiaba con tranquilidad a los 
filósofos modernos - dedicaba las noches a tomar no- 
tas - pascaba por los parques de la ciudad y reflexio- 
naba sobre sus teorías - ¿hay algún motivo para que 

no cambie mi apellido por el de Urbánek, me olvide 

de todo y empiece una vida totalmente nueva? 

OLDA: Tal vez deberías tomar alguna pastilla - 
LEOPOLD: Me refresco con agua, no necesito medica- 


memos, tengo miedo de la dependencia- 
Pausa, Leopold presta atención y escucha. 
OLDA: No pasa nada 


De repente suena el timbre. Leopold salta, confundi- 

do. Olda también se levanta. Leopold se acerca a la mi- 
rilla, observa el exterior, de un salto se aparta de la puer- 
ta, corre a través de la sala y desaparece en el cuarto de 
baño, dejando la puerta abierta. Enseguida se oye el rui- 

do del gnfo abierto. Pausa breve. 


OLDA: 

(En voz baja, hacia, los bastidores) 

Vamos, Leopold - 

(Pausa breve, ruido del agua.) 

(En voz baja, hacia los bastidores) 

¡Estás loco, Leopold, sé hombre! 

Pausa breve, ruido del agua. 

(En voz baja, hacia los bastidores») 

Sí quieres digo que no estás en casa - pero sería mejor 
que te lo quitaras de encima de una vez - 


Pausa breve, llaman otra vez. Olda no sabe qué hacer, 

luego se decide, se dirige decidido hacia la puerta princi - 
pal, la abre de par en par y mira sorprendido: entran el 
Primer y el Segundo Lada, cada cual con una maleta 

enorme. Ambos dejan las maletas em el suelo. 


PRIMER LÁDA: Buenas tardes - 
OLDA: Buenas tardes - 
PRIMER LADA: ¿El profesor no está en casa? 


Olda no sabe qué decir, luego asiente con la cabeza 
dejando la puerta entornada. Pausa breve. Entonces cesa 
el ruido del agua y durante un buen rato se oyen susu- 
rros incomprensibles que provienen de los bastidores. Por 
fin Leopold sale del cuarto de baño con el pelo alisado 
mojado y bien peinado; tras él sale Olda, quien cierra la 
puerta del baño. 


LEOPOLD: Buenos días - 

SEGUNDO LÁDAÁ: Bueno, pues aquí estamos, profesor - 
LEOPOLD; Perfecto- 

PRIMER LÁDA: Se lo traemos - 

LEOPOLD: ¿El qué? 


El Primer y el Segundo LAdá cogen sus maletas, las co- 
locan encima de la mesa y las abren. Ambas maletas es- 
tán llenas de papeles. 


PRIMER LÁDA: (señalando la primera maleta): Aquí tie- 
ne las cuartillas en blanco - aquí, papel de máquina - 
papel de copia - papel carbón - y aquí distintos so- 


bres, carpetas y cosas así - 


LEOPOLD: ¿Todo esto es para mí? 

PRIMER LÁDA: Claro - 

LEOPOLD: ¿Qué les debo? 

PRIMER LÁDA: ¡Por favor, profesor, qué idea tiene de 
nosotros! 

LEOPOLD: Pues muchas gracias, creo que tendré para 
bastante tiempo - 

SEGUNDO LÁDÁA: Y nosotros esperaremos con ilusión 

lo que usted esenba en ellos - 

PRIMER LÁDA: (señalando la segunda maleta): Bueno, y 
aquí tiene coda clase de materiales de nuestra empresa - 
actas de los directivos - los informes de las reuniones 
del consejo de empresa - una selección de la correspon- 
dencia de la casa - distintos comunicados internos, ins- 
trucciones, circulares a los empleados, listas de horas 
extras, y aquí, y le llamo atención sobre ello, hay mate- 
riales de la sección de personal, las actas personales de 
los empleados, varias quejas - avisos - denuncias - 
SEGUNDO LÁDA: Creo que para usted será una lectura 
interesante - 

PRIMER LÁDA: Utilícelo como mejor le parezca - 

SEGUNDO LÁDA: Si lo usa en uno de sus trabajos, será 

una bomba - 

PRIMER LÁDA: Eso seguro- 

LEOPOLD: Pues - se lo agradezco -. 


El Primer Ládá extrae de una maleta un montón de 
papeles y mira a su alrededor 


PRIMER LÁDA: ¿Dónde podemos dejarlo? 
LEOPOLD (mira la habitación): A ver - Pues, de mo- 
mento, por ejemplo, aquí - 


Leopold señala un rincón en primer término a la iz- 
quierda. El Primer y el Segundo Ládá cogen de la male- 
ta los montones de papel, uno tras otro, y los amontonan 
en el suelo. Al cabo de un momento, Leopold se pone a 
ayudarles. Después, también Olda. Cuando las maletas 
están vacías, el Segundo Ládá las cierra, las coge y las 
deja junto a la puerta de entrada. Entonces el Primer 
Ládá y el Segundo Ládá se sientan a la mesa. Leopold se 
acomoda en el sofá; Olda se queda de pie en el fondo. 
Pausa larga y tensa. 


LEOPOLD: Cuántas cosas - 

SEGUNDO LÁDA: Por usted robaríamos toda la fábrica 
de papel - 

LEOPOLD:  Gracias- 


Pausa tensa. 


LEOPOLD: No les esperaba tan pronto - 
PRIMER LADA: No dejes para mañana lo que puedas 


hacer hoy - 
LEOPOLD: Una buena práctica - 


Pausa tensa. 
LEOPOLD: No sé cómo se lo podré agradecer - 


PRIMER LÁDA: ¿Qué quiere agradecernos? Ya le he- 
mos dicho que estamos con usted - y no sólo no- 
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SEGUNDO LADA: Para muchas personas usted es un es- 
tímulo y una esperanza - 


Pausa tensa. 


LEOPOLD: No sé cómo agradecérselo - 

SEGUNDO LÁDAÁ: ¿Qué quiere agradecernos? Ya le he- 
mos dicho que estamos con usted - 

PRIMER LÁDA: Y no sólo nosotros - 

LEOPOLD: Disculpen - 


Leopold se levanta, se acerca a la puerta del balcón, la 
cierra, luego vuelve a sentarse en su sitio. El Segundo 
Lada se introduce la mano en el bolsillo. Leopold le ofre- 
ce un pitillo. 


SEGUNDO LÁDAÁ: Hoy, tengo - 


Por fin el Segundo Ládá encuentra su paquete de ta- 
baco y enciende un cigarrillo. 


SEGUNDO LÁDA: Pero me gustaría pedirle otra cosa - 
LEOPOLD: Diga- 

SEGUNDO LÁDAÁ: ¿No tendría una copita de ron? 
LEOPOLD: Sí - claro - 

SEGUNDO LÁDAÁ: A ver si me explico: yo personalmen- 
te soy abstemio - se lo pregunto por mi compañero - 
bebe como una esponja - 


Leopold se levanta y se dirige a la cocina; en seguida 
vuelve con una copa. La llena de ron y se la alarga al Pri- 
mer Ládá. 


PRIMER LÁDA: ¡Gracias! ¡A su salud! 


El Primer Ládá se bebe la copa de un trago y a conti- 
nuación eructa satisfecho. Leopold le vuelve a llenar la 
copa. 


PRIMER LÁDA: ¡Gracias! ¡A su salud! 
El Primer Ládá se bebe la copa de un trago y a conti- 


nuación eructa satisfecho. Zuzana baja de su habitación, 
viste un traje largo de noche. 


LEOPOLD: Zuzana, mira cuántos papeles y materiales 
interesantes me han traído estos señores - 

ZUZANA: ¿Dónde vas aponerlos? 

LEOPOLD: No sé, ya veremos - llevas un vestido muy 
bonito - 


Zuzana hace una señal a Olda; éste entra en la cocina 

con ella. Durante toda la escena siguiente se les ve a am- 
bos a través de la puerta acristalada, sacando paquetes de 
comida da la bolsa, guardándolos en su sitio, hablando 
animadamente, tal vez discutiendo. Leopold se fija en 

que el Primer Ládá se ha acabado la copa y vuelve a ser- 
virle,. 


PRIMER LÁDA: ¡Gracias! ¡A su salud! 


El Primer Ládá bebe la copa de un trago y a conti- 
nuación eructa satisfecho, Leopold vuelve a llenarle la 
copa. 


PRIMER LÁDA: ¡Gracias! ¡ A su salud! 


El Primer Ládá se bebe la copa de un trago y a conti- 
nuación eructa satisfecho. Leopold vuelve a llenarle la 
copa. El Primer Ládá coge la copa, pero cuando está a 
punto de beber, vuelve a colocarla encima de la mesa. 


PRIMER LÁDA: Hay que ser moderado - 
Pausa breve. 


SEGUNDO LÁDA: ¿No le entretenemos? 

LEOPOLD: No - 

PRIMER LÁDA: ¿Seguro? Si no, nos lo dice con toda 
confianza y nos vamos - 

LEOPOLD: No me entretienen. Disculpen 


Leopold se levanta, se dirige al Sitio dondi guarda sus me- 
dicamentos, se pone de espaldas a la sala para que no 

se vea lo que hace, saca la caja, se mete una pastilla en la 
boca y la traga, vuelve a guardar la caja y se sienta en su 
lugar. Pausa. 


SEGUNDO LÁDA: ¿Ya ha reflexionado? 

LEOPOLD: ¿Sobre qué? 

PRIMER LÁDA: Sobre lo que hablamos ayer - que de- 
beria hacerse algo - 

LEOPOLD: Ah - ah - pues de momento no me ha dado 
tiempo - 

SEGUNDO LÁDAÁ: Es una pena. Yo soy una persona nor- 
mal y corriente, sabe, pero hay cosas que veo claras y 
la opinión que tengo sobre ellas nadie me la puede 
quitar. Creo que podría hacerse mucho - mucho más 
de lo que se hace ahora, vamos - 

PRIMER LÁDA: Hay que ponerlo en marcha - 


SEGUNDO LÁDAÁ: ¿Y quién debería ponerlo en marcha 
si no usted? 


Leopold te está poniendo nervioso, con disimulo mira 
el reloj. 


PRIMER LÁDA: ¿No le entretenemos? 

LEOPOLD: No- 

SEGUNDO LÁDA: ¿Seguro? Si no, nos lo dice y nos 
vamos - 

LEOPOLD: No me entretienen. Perdón - 


Leopold se levanta y se dirige al cuarto de baño y deja 

la puerta abierta. Entre bastidores se oye el ruido del gri- 
fo abierto y los bufidos de Leopold. Cesa el ruido del 

agua y poco después Leopold vuelve y se sienta. 


PRIMER LÁDA: Lo que usted ha escrito - aunque no le 
entendamos del todo - 

SEGUNDO LÁDAÁ: Somos gente del montón - 

PRIMER LÁDA: Y el hecho de que se responsabilice de 
ello - 

SEGUNDO LÁDÁA: Sin tener en cuenta las consecuen- 
cias — 

PRIMER LÁDA: Todo eso alimenta nuestra esperanza de 
que ahora dará el último paso, el definitivo - 
LEOPOLD: ¿Qué último paso? 

SEGUNDO LÁDA: Yo no lo sé expresar muy bien, pe- 

ro diría algo así: todo lo que usted escribe, lo debe- 
ría transformar en algo que fuera realmente efec- 
tivo - 

PRIMER LÁDA: Cerrar su filosofía con el punto final 
decisivo, vamos - 

LEOPOLD: El problema es que cada cual tiene una idea 
muy diferente sobre cómo debería ser ese punto 
final - 

SEGUNDO LÁDÁA: Usted ya encontrará la forma - 

PRIMER LÁDA: ¿Quien si no usted podría poner las co- 
sas en marcha? 

SEGUNDO LÁDA: Diría incluso que es eso precisamen- 
te lo que se espera de usted — 

LEOPOLD: ¿Quién lo espera? 

PRIMER LÁDA: Todo el mundo- 

LEOPOLD: ¿No exagera? 

SEGUNDO LÁDA: Perdone, pero no se da cuenta de 

que — 

LEOPOLD: ¿De qué no me doy cuenta? 

PRIMER LÁDA: De la responsabilidad que tiene- 
LEOPOLD: ¿Ante qué? 

PRIMER LÁDA: Ante todo - 


Leopold, visiblemente nervioso, mira el reloj. 


PRIMER Y SEGUNDO LÁDA: ¿No le entretene- 


mos? 

LEOPOLD: No 

PRIMER y SEGUNDO LÁDA: ¿Seguro? Si no, lo dice y 
nos vamos - 

LEOPOLD: No me entretienen. Disculpen - 


Leopold se levanta y entra en La coána, vuelve ton un 
planto en el que hay dos cebollas y cinco almendras. Du- 
rante la próxima escena se las va comiendo. 


SEGUNDO LÁDA: Ládá y yo hemos pensado mucho en 

todo esto — 

PRIMER LÁDAÁ: Y tenemos una idea - 

LEOPOLD: ¿Qué idea? 

SEGUNDO LADA: Nos parece bastante buena - 

LEOPOLD: ¿Qué idea? 

PRIMER LÁDA: Creemos que éste podría ser el paso que 
todo el mundo espera de usted - 

LEOPOLD ¿Qué idea? 

SEGUMDO LÁDA» Podría escribir una declaración 
LEOPOLD: ¿Qué declaración? 

PRIMER LÁDA: Una declaración de principios, de lo 
esencial - 

SEGUNDO LÁDA: Naturalmente tendría que ser breve y 
comprensible- 

PRIMER LÁDA: Debería trabajar en ello mucho, mi- 
mándolo - 

SEGUNDO LÁDAÁ: Ahora que tiene papel suficiente - 


Leopold se levanta irritado; pasea por la sala y, luego, 
te dirige al Primer y al Segundo Ládá 


LEOPOLD: Disculpen, señores, pero francamente no 
comprendo - 


Zuzana y Olda salen de la cocina. Leopold los mira 
sorprendido. A Zuzana. 


LEOPOLD: ¿Te vas? 

ZUZANA: ¿Por qué? 

LEOPOLD: Pensaba que hoy podríamos - ya que has 
comprado una coliflor - necesito tranquilizarme - 
analizarlo todo con calma - escuchar tus consejos - 
ZUZANA: Perdona, Leopold, pero tengo entradas para el 
baile - hace mucho que las compré - 

LEOPOLD: Ah - ah - 

ZUZANA: Este año es mi primer baile - 

LEOPOLD: Comprendo - 

ZUZANA: Ademas, de verdad, no entiendo qué nece- 
sidad hay de analizar nada - ya te he dado mi opi- 
nión — 

LEOPOLD: Ya lo sé - sólo pensaba - bueno, es igual - 
ZUZANA: Hasta luego, pues - 

OLDA: Hasta luego, Leopold - acuéstate temprano - 
que descanses - 


Zuzana y Olda salen por la puerta principal. Leopold, 
confundido, los sigue con la mirada. Pausa. 


PRIMER LÁDA: ¿Qué es lo que no comprende) 

LEOPOLD: (se gira): ¿Perdón ? 

SEGUNDO LÁDAÁ: Usted ha dicho que no compren- 

día algo - 

Lsopólo: ¿Yo? Ah - sí — lo siento, señores, pero en 
realidad no comprendo muy bien - 

PRIMER LÁDA: ¿Qué? 


El primer Ládá vacía de un trago la copita de ron que 
tenía delante, se levanta; el Segundo Ládá se incorpora 
también; ambos se acercan a Leopold. 


PRIMER LÁDA: Hombre, profesor, quizá no nos 
hayamos explicado bien, nosotros no le exigimos 
nada - 

SEGUNDO LÁDAÁ: Sólo nos hemos permitido comuni- 
carle nuestra opinión - 

PRIMER LÁDA: Opinión de gente cómeme - 

SEGUNDO LÁDAÁ: De mucha gente corriente - 

PRIMER LÁDA: Sólo pretendíamos sugerirle aJgo - 
SEGUNDO LÁDA: ¡Nuestra intención es buena - 

PRIMER LÁDA: No tenemos la culpa de no saber expre- 
sarnos con exactitud - 

SEGUNDO LADA: No somos filósofos - 

PRIMER LÁDA: Creíamos que nuestra opinión le podría 
interesar - 

SEGUNDO LÁDAÁ: Como opinión de gente de la 

calle - 

LEOPOLD: No he dicho que no me interese su opi- 
nión — 

PRIMER LÁDA: Entonces ¿por qué dice que nos expre- 
samos de un modo confuso? 

LEOPOLD: Yo no he dicho nada parecido - 

SEGUNDO LÁDAÁ: Ha dicho que no comprendía lo que 
le hemos contado - 

LEOPOLD: No sé qué he dicho exactamente - 

PRIMER LÁDA: Pero nosotros sí lo sabemos - 


De repente se abre la puerta del cuarto de baño , apa- 
rece Olbram ys e dirige a Leopold. 


OLBRAM: No quiero parecer duro y herirte, pero no se- 
ria un buen amigo ni te serviría de nada que te oculta- 
ra o callara algo - 


Se abre la puerta de la cocina, en ella aparece Ulda y 
se dirige a Leopold 


OLDA: ¿Sientes angustia? 


Se abre la puerta de la habitación dé Zuzana, aparece 


ésta y se dirige a Leopold 


ZUZANA: ¿Te has comprometido otra vez ? 
OLBRAM: No hablo sólo por mí, sino en nombre de 
todos - 

OLDA: Te sentaría bien una pastilla - 


Se abre la puerta del balcón, aparece Lucy en bata y se 
dirige a Leopold 


LUCY: Cuando me convenciste por primera vez de que 

me quedara, hablaste de una manera muy distinta - 
OLDA: Tendrías que ir a ver a Lucy, no esta bien - 
PRIMER LÁDA: Puede estar seguro de que eso es lo que 
se espera que haga y pronto - 

SEGUNDO LÁDAÁ: Usted mismo encontrará la ma- 

nera — 

ZUZANA: ¿Qué tienes que reflexionar? ¿No te das cuen- 
ta de que así sólo les demuestras que estás a su dispo- 
sición? ¡Lo único que has ganado es que te presionen 
aún más! 

OLBRAM: ¿Y cómo te va con Zuzana? 

LUCY: ¡Te has hartado de mí y ahora pretendes apartar- 
me de tu lado de la manera mis cómoda posible! 

OLDA: ¿Has firmado lo que le han pedido? 

PRIMER LÁDA: Sólo nos hemos permitido comunicarle 
nuestra opinión - 

SEGUNDO LÁDAÁ: La opinión de gente corriente - 

PRIMER LÁDA: De mucha gente corriente - 

OLDA: ¿Sientes angustia? 

LUCY: ¡Te has hartado de mi y ahora pretendes apartar- 
me de tu lado de la manera más cómoda posible? 

OLDA: ¡Eres un calzonazos! 

ZUZANA: ¡Es la opinión de la gente corriente! 

SEGUNDO LÁDAÁ: ¿Has firmado lo que te han pedido) 


El ritmo de esas réplicas se acelera; Leopold, confuso, 
mira a uno y otro Por fin grita. 


LEOPOLD: ¡Basta! 


Durante un momento se produce un silencio sepulcral 

Después llaman al timbre, Leopoid corre al cuarto de 

baño y se oye el ruido del grifo abierto. Todos los presen- 
tes desaparecen en Silencio por las puertas por las que ha- 
bían apareado; el Primer y el Segundo Ládá con sus ma- 
letas salen por la puerta principal. Todo el mando, se ha 
marchado. Todas las puertas, excepto la del cuarto de 

baño, se cierran. Se oye el correr del agua del grifo y los 
bufidos da Leopoid. Otra vez suena el timbre. 


FIN DEL CUADRO QUINTO 


Cuadro sexto 


La música se apaga poco a poco mientras se levanta el telón. 
En el escenario no hay nadie, la puerta del cuarto de 

baño esta abierta y entre bastidores se oye el ruido del 
agua que corre del grifo y los bufidos de Leopold. Pausa 
breve. Llaman. Cesa el ruido del agua y Leopold sale co- 
rriendo del cuarto de baño. Se ha duchado, esta mojado 

y cubierto sólo por una toalla atada a la cintura. Se diri- 
ge corriendo hacia la puerta de entrada, mira por la mi- 
rilla, se detiene, luego abre la puerta, Entra Markéta. 


MARKÉTA: Buenas tardes- 
LEOPOLD: (cohibido): Buenas tardes - 


Pausa breve. 


MARKÉTA: ¿El profesor Kopriva? 
LEOPOLD; Sí- 


Pausa breve. 


MARKÉTA: Disculpe que le moleste - 

LEOPOLD: No me molesta 

MARKETA: No le voy a entretener mucho rato - 
LEOPOLD: Tengo tiempo - 

MARKÉTA: Me llamo Markéta y soy estudiante de filo- 
sofía 

LEOPOLD: ¿En la universidad o recibe clases particu- 
lares? 

MARKÉTA: Las dos cosas - 

LEOPOLD: Pase- 


Markéta avanza hacia el centro de la sala, tímida- 

mente observa su entorno. Leopold cierra la puerta prin- 
cipal Pausa breve. 

MARKÉTA: Gracias — 

Markéta se sienta cohibida en la punta del sofá. 
LEOPOLD: ¿Puedo ofrecerle una copa de ron? 

MARKETA: No - gracias - no estoy acostumbrada a be- 

ber ron - 

LEOPOLD: Una cepita no le hará daño 


Leopold llena la copa que se ha quedado encima de 
la mesa. 


MARKÉTA: Gracias - 
Markéta sorbe un poco y se estremece. 


LEOPOLD: ¿Verdad que no está malo? 
MARKETA: No. 


Pausa cohibida 


MARKÉTA: Va a coger un resfriado 
LEOPOLD: Ah, sí, es verdad - 


Leopold entra deprisa en el cuarto de baño, al cabo de 
un rato regresa vestido con una bata, sin nada debajo. Se 
sienta en el sofá al lado de Markéta y le sonríe. Markéta 
también sonríe. Pausa prolongada y cohibida. 


MARKÉTA: Conozco todos sus textos - 

LEOPOLD: ¿De verdad? ¿Cuáles? 

MARKÉTA: La Fenomenología de la responsabilidad, El 
amor y la nada, la Ontología del yo humano - 
LEOPOLD: ¿Los ha leído todos? 

MARKÉTA: Varías veces - 

LEOPOLD: Ahora sí que la admiro - 


Pausa. 


MARKÉTA: He oído que a causa de la Ontología del yo 
humano tiene algunas dificultades - 

LEOPOLD: Por eso quieren llevarme allí — 

MARKÉTA: ¿Qué? ¿Directamente allí? ¿Cómo es po- 
sible? 

LEOPOLD: Artículo 511: escándalo intelectual - 
MARKÉTA: ¡Pero eso es terrible! 

LEOPOLD: Es el mundo en que vivimos- 

MARKÉTA: ¡Por unos pensamientos tan bellos! 

LEOPOLD: Hay gente a la que no les parecen bellos — 
MARKÉTA: ¿Y es seguro? 

LEOPOLD: Podría evitarlo sí niego haberlo escrito - 
MARKÉTA; ¿Se lo han propuesto? 

LEOPOLD: SÍ- 

MARKÉETA: ¡Los muy asquerosos! 


Pausa. Markéta bebe un sorbo y se estremece. Ense- 
guida, Leopold vuelve a llenarle la copa. 


MARKETA: Sus ensayos me han llenado mucho - 

LEOPOLD: ¿Sí? Me alegro - 

MARKÉTA: En el fondo, gracias a usted empecé a intere- 
sarme por la filosofía - 

LEOPOLD: ¿En serio? 

MARKÉTA: En cierta manera, usted me ha abierto los 
ojos - 

LEOPOLD: ¡No exagere! 

MARKÉTA: De verdad - 

LEOPOLD: Beba, por favor - 


Pausa, Markéta bebe un sorbo y se estremece. Ense- 
guida Leopold vuelve a llenarle la copa. 


MARKÉTA: ¿Está escribiendo algo? 


LEOPOLD: Lo intento - 

MARKÉTA: ¿Y podría saber - disculpe mi curiosidad - 
podría decirme de qué trata? 

LEOPOLD: Estoy reflexionando sobre el amor como di- 
mensión esencial del ser — 

MARKÉTA: Ya ha insinuado ese tema en el segundo ca- 
pítulo de El amor y la nada - 

LEOPOLD: Exacto - 


Pausa cohibida. 


MARKÉTA: Señor profesor - 

LEOPOLD: ¿Sí, Markéta? 

MARKÉTA: No me hubiera atrevido a molestarle - 
LEOPOLD: ¡Si no me molesta en absoluto! Todo lo con- 
trario - me alegra haberla conocido - 

MARKÉTA: Si no estuviera convencida de que usted es la 
única persona que puede ayudarme - 

LEOPOLD: ¿Qué le ocurre? 

MARKÉTA: Parece una tontería - 

LEOPOLD: ¡Cuéntemelo con toda confianza! 

MARKÉTA: De repente me da tanta vergilenza - 

LEOPOLD: Pero ¿por qué? 


Markéta bebe un sorbo y se estremece. Enseguida 
Leopold le vuelve a llenar la copa. Paspa breve. 


MARKÉTA: ¿Por dónde empiezo? No sé cómo seguir 
adelante - 

LEOPOLD: ¿En sus estudios? 

MARKÉETA: En la vida - 

LEOPOLD: ¿En la vida? 

MARKÉTA: Todo me deprime - las caras sin esperanza 
que veo en el autobús - las eternas prisas por las ca- 
lles — la gente encorvada en las oficinas y en todos 
lados - el vacío de la vida - disculpe, sé que es una 
tontería que le cuente esto - a usted que no me co- 
noce en absoluto - pero de verdad ya no sabía dón- 

de acudir - 

LEOPOLD: Su confianza me honra- 

MARKÉTA: No me entiendo con mis padres - son unos 
pequeños burgueses, no hacen nada mis que ver la te- 
levisión — no tengo novio - mis compañeros de clase 
me parecen superficiales - 

LEOPOLD: La comprendo - 

MARKÉTA: ¿No se enfada? 

LEOPOLD: ¿Por qué se disculpa todo el tiempo? ¿Qué 
mayor satisfacción puede haber para un filósofo que 

un lector vaya a verle cuando el sentido de su vida en- 
tra en crisis? 

MARKÉTA: Ya sé que usted no puede solucionar mí si- 
tuación - 

LEOPOLD: Tiene razón en que el sentido de la vida no 
se puede verbalizar o entregar como una información 

- porque no es palpable, más bien se trata de un esta- 


do anímico intangible - tanto más intangible cuanto 
más necesario - 

MARKÉTA: Sí, sí, es exactamente así - 

LEOPOLD: Pero por otro lado, es un hecho, según in- 
tenté demostrar en mi Ontología del yo humano, que 
existe un cierto espacio no verbal e interexistencial en 
el cual -y sólo en él- es posible, por medio de la vi- 
vencia de otra persona, llegar a palpar algo que - 
MARKÉTA: Perdone, pero ese pasaje -se encuentra en el 
cuarto capítulo- ¡es precisamente el que me animó a 
venir a verle! 

LEOPOLD: ¿Lo ve? Pero no quiero darle excesivas espe- 
ranzas: que profundice en el asunto, no significa que 
sea Capaz de crear ese espacio - 

MARKÉTA: Pero si lleva tiempo creándolo - con el 

mero hecho de conversar conmigo — de comprender- 

me - perdone, me parece que estoy empezando a di- 
vagar - 

LEOPOLD: ¡En absoluto! Beba un trago mas - 


Markéta bebe un sorbo y se estremece. Enseguida 
Leopold le vuelve a llenar la copa. 


LEOPOLD: Le voy a decir algo, Markéta, con toda franqueza: 
si la comprendo, es sobre todo porque me encuentro en 
una situación muy parecida a la suya, y tal vez peor - 
MARKÉTA: ¿Usted? ¡No puedo creerlo! Usted que sabe 
tanto - que ha hecho tanto - es tan sabio - 

LEOPOLD: Eso no significa nada. 

MARKÉTA: Yo sólo soy una chica tonta, en cambio 

usted - 

LEOPOLD: Usted no es tonta - 

MARKÉTA: Sí que lo soy, lo sé - 

LEOPOLD: ¡Usted es inteligente, Markéta - y además 
guapa - 

MARKÉTA: ¿Yo? ¡Qué dice! - 

LEOPOLD: Quiero serle franco, Markéta: estoy muy 

mal - 

MARKÉTA: Ya sé que su vida es muy dura, pero da la 
sensación de ser tan equilibrado - 

LEOPOLD: Las apariencias engañan. En realidad hace 
tiempo que tengo la impresión de que hay algo en mí 
que se hunde - como si se hubiera roto el eje que me 
ha sustentado hasta ahora - como si el suelo desapa- 
reciera bajo mis pies - me falta sencillamente una base 
firme sobre la cual pueda crecer y desarrollarme - la 
semilla de la que rebrotar - en vez de ser el motor de 
mi vida me estoy conviniendo en su objeto pasivo — 

a veces tengo la sensación de no hacer nada más que 
contemplar impávido el paso del tiempo. Mi objetivi- 
dad de antes se ha ido a freír espárragos - mi sentido 
del humor - mi capacidad de trabajo y de concentra- 
ción - la agudeza de mis formulaciones - 

MARKETA: ¡Pero se expresa de una manera tan her- 
mosa! 


LBOPOLD: Sólo dice eso porque no me ha conocido an- 
tes. No, no, han desaparecido mi ironía y autoironía, 
mi capacidad de entusiasmarme, de entregarme, de 

darme y sacrificarme a una causa. Tal vez la decepcio- 
ne, Markéta, pero ¡ya no soy ni de lejos aquel por el 
que me toma! Soy un hombre cansado, quemado, 

destruido - 

makkéta: ¡No debe hablar así, profesor! Es demasiado 
exigente consigo mismo. Y aunque todo eso fuera 
verdad, el simple hecho de que reflexione sobre su es- 
tado anímico demuestra que está muy lejos de su des- 
trucción - 

LEOPOLD: Es usted muy buena persona, Markéta. Y no 
me llame profesor, por favor, me suena demasiado ofi- 
cial - ¿Por qué no bebe? 


Markéta bebe un sorbo y se estremece. Enseguida 
Leopold le vuelve a llenar la copa. Pausa breve. 


MARKETA: ¡Hay tanta gente que le aprecia! ¿No le sir- 
ve eso de apoyo? 

LEOPOLD: ¡Al contrarío! Muchas veces recuerdo lo 
agradable que era cuando nadie se interesaba por mí 

- nadie esperaba nada de mí — nadie me aconsejaba — 
recorría las librerías de ocasión buscando obras inte- 
resantes - estudiaba con calma a los filósofos moder- 
nos - por la noche tomaba apuntes - paseaba por los 
parques de la ciudad y me embebía en las ideas filo- 
sóficas - 

MARKÉTA: Pero gracias a ello ha llegado a ser lo que es 
hoy — 

LEOPOLD: Eso es verdad, pero también es verdad que 

me ha caído encima una carga mayor de la que soy ca- 
paz de llevar — 

MARKÉTA: ¡Estoy convencida de que saldrá de este es- 
tado, Leopold! 

LEOPOLD: Siento que mi única salida es aceptar que me 
lleven allí - lejos de mis amigos — confiar humilde- 
mente en una voluntad mas fuerte, pasar la prueba me 
daría la oportunidad de expiar mi culpa - desde mi re- 
serva hasta mi arrogancia - y como un pequeño rodi- 

llo en una maquinaría gigantesca, transformar mi des- 
tino en un baño de humildad y purificación - el que 

si soy capaz de beber mi cáliz hasta el final - para, un 
día, poder recobrar mi perdida integridad humana - 

lo que me renovaría la esperanza - me reconstruiría 
los sentimientos - me abriría las puertas de una nue- 
va vida - 

MARKETA: (exclama): ¡Leopold! 

LEOPOLD: ¿Sí? 

MARKÉETA: (exaltada) ¡Pero ese castigo es profundamen- 
te injusto, y si usted -por más noble que sea su inten- 
ción- intenta encontrar en él algún sentido, les da la 
razón sin querer, y capitula indirectamente ante ellos! 
Y no sólo eso: con la invención de ese sentido aparen- 


te, ¡se ensaña en sí mismo al aferrarse a ellos como ex- 
cusa para abandonar su propia vida y sus dilemas! 

Pero lo que no puede solucionar de sí mismo, aquí o 
allí, no lo podra solucionar una condena, aunque no 
tenga que cumplirla. ¿Acaso no comprende que no ha 
cometido ninguna falta y que no tiene nada que ex- 

piar? ¡Si usted es inocente! 

LEOPOLD: Oh, Markéta - ¿por qué no la habré conoci- 

do antes? 


Leopold coge tas manos de Markéta y te las besa. Mar- 
kéta esta avergonzada. Leopold sostiene las manos de 
Markéta entre las suyas, ella mira al suelo. Pausa larga. 


MARKÉTA: (en voz baja) Leopold - 


LEOPOLD: ¿Sí? 

MARKÉTA: ¿Ama a alguien? 

LEOPOLD: Ay, chiquita, ni siquiera sé si soy capaz de 
enamorarme - 

MARKÉTA: No me diga que nunca ha sentido nada por 

una mujer- 

LEOPOLD: Con algunas mi pongo más nervioso que 

con otras - 

markkta ¡Usted necesita amor! ¡Un amor embriaga- 

dor — loco - verdadero! ¿No ha escrito usted mismo 

en la Fenomenología de la responsabilidad que quien 
no ama no existe? ¡Sólo el amor puede proporcionar- 
le fuerza para afrontar su destino! 

LEOPOLD: ¡Eso es fácil de decir, Markéta! Pero ¿dónde 
encontrar ese amor? 


Markéta bebe deprisa, se estremece y suelta en voz 
baja: 


MARKÉTA: ¡Yo se lo daré! 

LEOPOLD: ¿Qué? ¿Usted? 

MARKÉETA: —(exaltada): ¡Sí! ¡Usted acaba de dar otra vez 
sentido a mi vida! ¡Y yo se lo voy a dar a la suya, yo 
le salvaré! 


Leopold le acaricia el pelo a Markéta 


LEOPOLD: ¡Usted es maravillosa, Markéta! ¡Pero no 
puedo permitir que destroce su vida con una persona 
inútil! 

MARKÉTA: Pero si es todo lo contrarío: ¡así llenaré mi 
vida! 

LEOPOLD: Además, yo ya soy viejo - 

MARKÉTA: ¡Tonterías! Estoy decidida - 

LEOPOLD: Si hubiera previsto el resultado, jamás le ha- 
bría dicho nada acerca de mi estado - 

MARKÉTA: ¡Qué fuerte que me lo haya contado! ¡Yo 

le daré fuerza - valentía - seguridad en sí mismo - 
alegría - ganas de vivir! ¡Resucitaré su corazón debí - 


litado! ¡Estoy convencida de que es capaz de amar! 
¡De otro modo nunca habría escrito lo que escribió? 
¡Le devolveré a la vida y a la filosofía! 


Leopold abraza a Markéta, la mira a los ojos, luego la 
besa impetuosamente por toda la cara y el cuello. 


MARKÉTA: Oh - Leopold -oh - te quiero - siempre te he amado 
- te he amado por tus ideas y tus palabras - hace mucho 

que despertaste en mí el amor - sin saberlo = sin saberlo 

ni yo - ¡y ahora lo despertaré en ti! 


De repente suena el timbre. Leopold se aparta de un 
salto. 


LEOPOLD (en voz baja): Deprisa - ¡al balcón! 
MARKETA: (en voz baja): ¿Por qué? 
LEOPOLD: ¡Te llevarían! 


Leopold coge de la mano a Markéta, corre con ella ha- 

cia el balcón, abre la puerta, empuja a Markéta hacia 
fuera, cierra la puerta y corre al cuarto de baño, dejando 
la puerta abierta. Pausa, Otra vez llaman. Pausa. En- 
tonces Leopold sale del cuarto de baño, caminando con 
seriedad, vestido con traje y abrigo, en la mano lleva una 
pequeña maleta militar. Se acerca a la puerta principal y 
la abre solemnemente. Entran el Tipo Primero y el Tipo 
Segundo. Leopold cierra la puerta detrás de ellos. 

TIPO PRIMERO: ¿Solo, hoy? 

LEOPOLD: (serio)- Señores, ¡cumplan con su deber! ¡Es- 

toy preparado! 

TIPO SEGUNDO: ¿Por qué tanta prisa? No hace falta 

llegar a esos extremos — 


El Tipo Primero se acerca a la puerta del balcón, la 
abre y dice: 


TIPO PRIMERO: ¡Venga, pequeña, entra! 
Markéta entra despacio en la sala. 


LEOPOLD: ¡No se atrevan a hacerle nada! ¡Si se la lle- 
van, entonces! - 

TIPO SEGUNDO: Entonces ¿qué? 

LEOPOLD: Entonces - entonces - 

TIPO PRIMERO: No se preocupe, no tendrá que ir a 
ninguna parte. Hoy no vale la pena — 

LEOPOLD: Estoy de acuerdo con usted. Podemos mar- 
charnos. Evidentemente ya habrán comprendido que 

no tengo intención de firmar el papel, ¡Prefiero morir 
antes que renunciar a mí mismo! ¡Mi integridad hu- 
mana es lo único que poseo! 

TIPO SEGUNDO: Pero profesor, ¡para qué usar tan- 

tas palabras grandilocuentes! Usted no irá a ningún 
sitio - 


LEOPOLD: ¿Cómo? ¡He dicho claramente que no voy a 
firmar nada! ¡Soy inocente! 

TIPO PRIMERO: No hace falta que firme nada. El asun- 
to ha sido aplazado por tiempo indefinido — 

TIPO SEGUNDO: ¡Y Sin firma! 

LEOPOLD: ¿Cómo? ¿Aplazado? 

TIPO PRIMERO: Ha oído perfectamente: aplazado. 
LEOPOLD: Así que - ni firmar- ni ir allí — 

TIPO SEGUNDO: Provisionalmente, señor, provisional- 
mente - 

LEOPOLD: No entiendo qué significa esto - ¿por qué 
no quieren mi firma ahora? 

TIPO PRIMERO: ¿Para qué tantas formalidades? De to- 
das maneras está claro que su decisión habría sido 
inútil - 

LEOPOLD: ¿Quieren decir que yo ya no soy yo? 

TIPO SEGUNDO: Usted lo ha dicho - 


Pausa breve. Leopold mira con los ojos como platos al tipo Primero y al Tipo 
Segundo, después exclama: 


LEOPOLD: ¡No quiero ningún aplazamiento! ¡Llévenme allí! 


De repente Leopold cae de rodillas ante el Tipo Primero y el Tipo Segundo y 
se pone a sollozar. 


LEOPOLD: Por favor - Llévenme allí - No puedo seguir viviendo así - 
TIPO PRIMERO: Pues tendrá que hacerlo. 

MARKÉTA: (exclama): ¡Leopold, levántate! ¡No les supli- 

ques a estos! 

LEOPOLD: (grita a Markéta): ¡Déjame en paz! ¡Dejadme 

todos en paz! - 


Leopold se desploma y golpea el suelo con los puños. 
Cae el telón, suena la música 


FIN DEL CUADRO SEXTO 
Cuadro séptimo 


La música se apaga poco a poco mientras se levanta el te- 
lón. En el escenario está Leopold solo: sentado en el sofá, 
tiene la mirada clavada en la puerta de entrada. Después 

de un cierto tiempo se levanta, se dirige hacia la puerta y 
mira por la mirilla. Luego acerca el oído a la puerta y es- 
cucha, muy concentrado. Poco a poco se encienden las lu- 
ces del teatro y otra vez suena la música. Leopold se in- 
corpora lentamente, va al proscenio y se inclina ante él 
público. Por todas las puertas entran los personajes de la 
obra, se sitúan en torno a Leopold y también se inclinan 
Cae el telón. ] 

FIN DEL CUADRO SEPTIMO 


PIN DE LA OBRA 


